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EL M O V I M I E N T O  REV O LU C IO NAR IO
A medida que pasa el tiempo y fl 

posar de la enérgica censura estable- 
elda por el despotismo para que la 
prensa, BObre todo la americana, no 
«16 noticias del movimiento revolucio­
narlo, la verdad ó parte de ella ae sa­
be, y, la verdad es que el movimiento 
revolucionarlo continúa. El Dictador 
lace  toda clase de esfuerzos, pone en 
práctica toda clase de tácticas, recurre 
i  expedientes descabellados para aca­
bar con el movimiento; pero este con­
tinúa á pesar de todo como una chis­
pa que está á punto de transform arse 
én Incendio. Chispas son, en efecto, 
las guerrillas que tienen en jaque á 
las tropas del despotismo en todo el 
país; chispas que producirán el incen­
dio total del que saldrá algo bueno 
para el pueblo si los liberales logra­
mos preponderar en el movimiento 
y podemos, en consecuencia, darle el 
curso que se necesita para convertirlo 
de simple movimiento político en am­
plio y grandioso movimiento de tran s­
formación social.

Continuamos hoy dando cuenta del 
estado del movimiento insurreccional.

En Aguascalientes reina gran exci­
tación en virtud de haber sido arres­
tada la esposa de un oposicionista 
que anda prófugo. Dicha señora está 
enferma y no ha cometido otro delito 
que estar unida á un hombre que no 
soporta la' tiranía. ■

En Sabinas Hidalgo y Villaldama, 
del Estado dé Nuevo" León, están in­
tranquilos los agentes del despotismo, 
porque se han visto por los alrededo­
res de e s a s  poblaciones partidas de 
revolucionarios que epperan una .bue­
na orortuirid&d para-afecar las-.pom 
«iones-y proveerse de armas, dinero y 
gente para- continuar la lucha. Ha 
llegado Tefuerzo de tropas federales 
á ambas poblaciones. .

El día 4 de éste mes, los revolucio­
narios de la Sierra de Chihuahua, do­
minaban los siguientes juntos: Mi- 
flaca, Guerrero, Las Escobas, Basucho, 
Bocolna, La Junta, Pedernales, El 
Cairo,.Coyame, San AndréB y San Isi­
dro. EBto fué comunicado al perió­
dico americano "El Paso Herald” por 
nna persona que llegó á la ciudad de 
El Paso. Nosotros sabemos que 'hay 
otros muchos puntos de la Sierra de 
Chihuahua en poder de los insurgen­
tes.

Se asegura que al tomar los insur­
gentes ciudad Guerrero, fué muerto 
el Jefe Político, Urbano Zea, habiendo 
corrido la misma suerte dos hijos de 
ese individuo. Un tal Reyes Domín­
guez que había Ido á dar auxilio a 
Zea, lué herido gravemente. Las de 
más autoridades, se dice, están presas 
■en la torre de la iglesia.

Se espera que Chínipas, pueblo le­
jano del Estado de Chihuahua, caiga 
de un momento á otro en poder de los 
revolucionarios.

El hijo de Luis Terrazas, llamado 
Juan, anda de pueblo en pueblo for­
mando cuerpos de voluntarlos para 
resistir á los revolucionarios; los for­
ma en efecto, pero apenas sale del 
pueblo, los famosos voluntarios se 
desbandan.

El Gerente de la Pearson LumbeT 
Co., Mr. Leo Gumm, llegó á El Paso, 
Tex., el día 4. y dijo que las tropas 
del despotismo no podrían desalojar á 
Iob revolucionarlos de sus posiciones 
en la Sierra la Chihuahua, sino des­
pués de una larga campaña en que se 
gastasen muchos miles de pesos, mi­
llones mejor dicho, y se sacrificasen 
muchos soldadoB. Algunas personas 
que tienen conocimientos militares, 
aseguran que el despotismo tendría 
que enviar á la Sierra, cuando menos, 
BBBenta mil hombres para someter á 
los revolucionarios. - Mr. Gumm ase­
gura que todos los extranjeros son 
tratados cortesmente por loa revolu­
cionarios.

El día 6 llegaron 4 la ciudad de 
Uéxlco nueve personas procedentes 
de Orlzaba, Campeche y Oaxaca, y 
fueron desdo luego encerradas en la 
Penitenciaría. Están acusadas esas 
personas de ser revolucionarlos. Lo» 
de Orlzaba son: Lauro Luna, Arnulfo 
Romero, Enrique Bosa r Abacuc Co­
rona, Los de Oaxaca bou: Miguel

Hernández y Pedro León, y los de 
Campeche Lies. Calixto Maldonado, 
Urbano Espinosa y Sr. Manuel Na­
varro.

Todos los revolucionarlos presos en 
Torreón, van A ser llevados á  México. 
E ntre  ellos se encuentra  el Sr. Manuel 
N. Oviedo a quien el despotismo pro­
fesa particua lr odio por se r hombre 
firme y de prestigio como propagan­
d ista de la oposición. Igualm ente 
van á ser llevados & México los revo­
lucionarlos de G uanajuato. El Juez 
de D istrito Juan  Pérez de León ha 
pedido & todos los jueces del país que 

len á los revolucionarlos. Pere- 
de León es el más fiel cachorro de 
Díaz y será b ru ta l en bus sentencias 
contra  las personas que han  caldo 
bajo sus garras. Va á ser, tam bién, 
llevada á Méxicj la fam ilia del vale­
roso Aquiles Cerdfin. Así es que 
viuda, la m adre y demás miembre 
de lá fam ilia del héroe ingresarán  & 
la Penitenciarla, donde serán to rtu ­
rados por ese odioso sayón bajo cuyo 
poder están en estos m omentos mu­
chos seres hum anos acusados de sedi­
ción, rebellón. Incitación á la rebe­
llón, m otín, asonada, resistencia á 
mano arm ada y otros llam ados delitos 

i contra  el orden público. E l pueblo 
I verá cuán pocos de esos revoluciona­
rlos serán  I03 que sobrevivan. Mu­
chos m orirán bien pronto á consecuen 
cía de las to rtu ra s  que se les infligen 
para que delaten á o tra s  personas; 
otros serán llevados al manicomio, 
perdida la razón, y otros m orirán fusi­
lados. Pero si la  represión es enér­
gica, más enérgica va á ser la repre­
salia, más incontenible y vigorosa la 
reacción.

El día 6 tomó posesión del Gobier­
no de C hihuahua, A lberto , Terrazas 
en sustitución de José M aría Sánchez 
que se encontró Incompetente para 
dom inar la situación.

"El Im parclal," muy triste , anun­
cia que es un hecho la  toma de Ciu­
dad G uerrero, Chihuahua, por las 
fuerzas insurgentes. Parece que no 
es exacto que haya m uerto el Jefe 
Político Zea.

Ha sido envlaao a Chihuahua el 
General Manuel Sánchez Rivera. Se 
dice que va á se r enviado á  la S ierra 
para que lo m aten los Insurgentes.

En todos los Estados está  levantan­
do el despotismo batallones y regi­
mientos de “ voluntarlos,”  pues ya no 
le alcanzan sus soldaditos para sofo­
car el movimiento.

Como «una prueba de que el Dicta­
dor no puede disponer de mucha 
gente para ap lasta r la insurrección, 
e3tá el hecho de que á C hihuahua 
manda partld ltas de ciento cuaren ta  
soldados y unos cuantos cañones. El 
día 6 salieron de México para  Chihua­
hua dos secciones del 11° Regim iento 
y dos del 14° Regim iento y una bate­
ría de a rtille ría  ligera; en total, 140 
hombres, cuando lo menos que se ne­
cesita según los peritos m ilitares son 
sesenta mil soldados para sofocar el 
movimiento de la Sierra de C hihua­
hua.

Se sabe que en Chilpancingo, E sta ­
do de Guerrero, y Sultfepec, del Estado 
de México, ha habido insurrecciones 
últim am ente. Los Gobernadores de 
esos Estados niegan que haya ag ita­
ción revolucionarla en sus dem arca­
ciones, pero por el m odo1 de negar se 
comprende que hay en dichos-Estados 
una fuerte  agitación, que en realidad 
hay diversas guerrillas operando con 
buen éxito en los ranchos y haciendas, 
haciéndose de fondos, de arm as, de 
gente. De Sultenec salió el Jefe  Polí­
tico al frente del una fuerza regular 
el día 6, á ba tir  algunas partidas de 
revolucionarlos que operat^ en tre  los 
Estados de G uerrero y México. * Los 
revolucionarlos se preparaban á  a ta ­
car los pueblos de Ámatepec y Tlat- 
laya, del E stado de México, donde es­
peraban que se les reuniría  gente á la 
vez que recogerían dinero y demás 
elem entos necesarios para  la cam paña 
contra el despotismo.

E l Sr. Muelo Ram írez fué arrestado  
en la  ciudad de México el día 7 por 
creérsele complicado en el movimien­
to de Insurrección del Estado de Tlax-,

cala. ;
Dice el Cónsul Mexicano en 

Brownsville, que se le  han acercado 
muchOB mexicanos de “ influencia y 
capita l" asegurándole que pueden po­
ner á  disposición del despotismo q«.- 
nientos hombres montados y arm ados 
para  ap lastar la insurrección. Ellos 
serán los aplastados, no hay que du­
darlo. Esa expedición filibustera vio­
la las leyes de neutralidad; pero él 
Tío Samuel se hace el desentendido 
cuando los violadores están á  favor de 
la t iran ía  porfliista, y se m uestra  en­
carnizado contra  los revolucionarlos 
aunque estos no hayan pensado violar 
esas famosas leyes.

Se encuentran en la  cárcel de Belén 
los Sres. José Barreto, Apolonio Val­
divia, Amado Gómez, Sebastián Bal- 
Jiuena, J. Trinidad T inajero M ancilla 
y Bernardo y Apolonio Perocliena 
Wence, que se dice están complicados 
con la  guerrilla  que opera en tre  Atzca- 
potzalco, Barrientos y Tlalnepantla, 
en las goteras de la ciudad de México. 
Como se ve. el movimiento, aunque 
de guerrillas, es bastan te  extenso, y 
no solam ente eso, sino que las guerri­
llas operan en las orillas mismas de 
la ciudad de México.

Los Sres. A rturo B arrera  Zambrano 
y M artín Tamayo fueron arrestados

el rancho de Dolores, Nuevo León, 
acusados de sedición. Serán llevados 
á  Saltillo, y de ahí, pasados á México.

Los periódicos de México del día 8 
aseguran qijie Francisco I. Madero, al 
m ando 'de úna fuerza que dichos pe­
riódicos aseguran  ser pequeña, pero 
que ta l vez no lo sea, porque los go­
b iern istas no- dicen la verdad, se en­
cuentra  al oeste de Cuatro Ciénegas, 
Coahuila, y que el General Gerónimo 
Treviño con las tropas á sus órdenes 
ha marchado á com batirlo.

El Geheral Treviño, que es el Jefe 
de la  te rcera  Zona M ilitar, ha nom­
brado al Coronel Carlos González, jefe 
de las fuerzas expedicionarias pára 
ba tir  á los revolucionarlos que operan

su r de Torreón. En Torreón se sa­
be que Madero m anda las fuerzas 
revolucionarias que operan por Sierra 
Mojada. E stas noticias estái* tom a­
das de periódicos subvencionados, de 
los mismos que dicen á voz en cuello 
que la paz reina en todo el país.

E l periódico de esta , ciudad, “Los 
Angeles H erald,” en su edición 
domingo pasado, da un in teresante 
relato  de la situación lastim osa 
que se encuentra  la fam osa columna 
expedicionaria del General Navarro 
que fué á ba tir  á los insurgentes de 
la  S ierra de C hihuahua. Como 
co rdará.jesa  colum na, que salió hace 
pocos días de Chihuahua, se compone 

B atallón, un Regim iento y una 
bateria  de m ontaña. E sta  columna 
no ha podido ir más a lia  de Carretas, 
donde se halla  actualm ente1 esperando 
refuerzos, pues no cuenta con sufi­
cientes soldados para  la batida. Un 
corresponsal de la  Prensa Asociada 
que estuvo en el campo de operacio­
nes, asegura haber visto en d istintas 
direcciones grupos de revolucionarios 
bien arm ados, haciendo práctica mili­
ta r  para, poder com petir con las fuer­
zas disciplinadas, pero forzadas, del 
despotismo. Todos esos grupos de 
revolucionarios, como obedeciendo 
á un p lan combinado de antem ano, 
van avanzando hacia el oriente, esto 

i, caminan con dirección de Chihua­
hua, cuya ciudad van á tom ar. El 
General .'Navarro, de las fuerzas del 
despotismo, dice que, cuando menos, 
se necesitan dos ó tres cuando menos, 
gobierno: para  cada uno de los revo­
lucionarios; pero si se tiene en cuenta 
que la  población de la  S ierra  es ague­
rrida, conoce bien el terreno  y es há­
bil p a ra ‘tira r, y si se tiene en cuenta, 
tam bién, que, cuando menos mil 
hom bres están sobre las arm as ahí 
contra  la  tiran ía  no se necesita hacer

gran esfuerzo para  pensar que Na­
varro  va.ft ser despedazado to talm ente 
con todos sus esbirros de uniform e 
en el p rim er encuentro que tenga 
con los insurrectos, y. es por eso por 
lo que el generalillo  ha  hecho alto  en 
Carretas,; á  cuaren ta  m illas de d istan­
cia de donde s¿ encuentran  las prim e­

ras guerrilláp revolucionarlas.
A la  circunstancia de que N avarro 

se considera -imponente p ara  a tacar á 
los revolucionarios se debe que én 
estos días no haya habido noticias del 
m ovim iento .'

Según un  ¡telegram a que aparépió 
en “ Los Angeles Express,” el pueblo 
de Ojlnagá, Chihuahua, cayó 
der de los revolucionarios hace unos 
cuantos dfa^V O jinaga es una A dua­
na y se encuentra á la  orilla  del Rio 
Bravo al o rktate de E l Paso, Tex.

Llegó á  México el Sr. Silvestre Te­
rrazas, D irector del diario  “E l Co­
l-reo” que se publicaba en Chihuahua. 
Desde luego fué en ce rra d o e n  la  Pe­
nitenciaría  á  disposición dél esbirro 
Pérez de Léóp. F.l delito de ese perio­
d ista  consistid en haber publicado en 
su periód ico 'noticias del movimiento 
revolucionarios

E l S r.1 JosévReyes E strada , redactoi 
de “ E l Corr<-o,” se encuentra  en ,13: 
Pasó, Texas, 'K donde llegó buscando 
una poca de libertad. Es seguro que 
si no logra liasa r la fron te ra  dicho 
period ista,1 ya esta ría  con el Sr. T erra ­
zas en la  Penitenciaíía  de México.

En la prensa mexicana del d ía  9 se 
ve que el J e f » de la Zona de Chihua­
hua  ha pedido al D ictador que envíe 
mil hom bres1 al suroeste dé Torreón, 

para poder operar en combinación con 
las tropas que hay en C hihuahua, 
m archando después ju n ta s  sobre las 
poblad,ones dé M adera y Temósachic. 
E l Jefe  de la  Zona cuenta  ya con cua­
tro  mil soldados en C hihuahua, pues 
han  'lieg a iío  refuerzos d é  Sonora. 
Los lectores, inteligentes com prende­
rán que no bastan  esos cuatro  m il sol­
dados p a ra  som eter á hom bres valien­
tes, conocedores del terreno  y hábiles 
en el m anejo de las arm as, y tan  es 

que desde hace días no 
han preocupado las tropas de perse­
guir á  los revolucionarios de la Sie- 

i.
Aunque los periódicos del Gobierno 

no dicen que Temjósachic está 
der de los revolucionarios, por las no­
ticias que publican se desprende que 
tam bién esa  p laza ’es de la  Revolu­
ción, pues que un Sr. Rojo que desem­
peñaba el cargo de Jefe  de los Telé­
grafos Federales en dicho lugar, llegó 
á C hihuahua el d ía  7 cOn todos los 
aparatos diciendo qué no quiso dejar­
los para  que no los utilizaran  los in­
surgentes.

El día_8 salió de Chihuahua rumbo 
á  San Andrés el cura Soulee quien lie- 

dinero á  los revolucionarlos 
rescate del Licf Joaquín  Roa, Juez de 
L e tra s ,d e  C usihuiriáchic á quien te ­
nían preso desde hacía m ás de quincé 
días. . "|

El día 5 fué arrestado  en Torreón 
el Sr. Miguel Gonzaléz, de C hihuahua, 
á quien se acusa de ser uno de los 
jefes revolucionarios. Los polizontes 
dicen que encontraron en poder de 
dicho señor papeles altam ente  com­
prom etedores. • Sucede que con el solo 
hecho de que á una persona se le en­
cuentre algún ejem plar de un perió­
dico enemigo del despotismo, ya hay 
para decir que se le encontraron docu­
m entos comprometedores.

Fueron  encontradas dos buenas 
bom bas de d inam ita en  el túne l nú­
mero 10 de la  línea del F . C|. Mexicá- 

Dichas bombas, según dice la 
policía eran  las destinadas á volar el, 
grandioso puente que hay en la ba­
rranca  de “El Infiernillo,” para  impe-' 
d ir  de ese modo el avance de las tro ­
pas del despotismo, éobre Veracruz.

E l Sr. Domingo Guzmán que estaba 
a l fren te  de un re stáu ran t en Paso 
del Macho, fué arrestado  y llevado á 
Veracruz.) Se acusa á' dicho señor de 
haber dado arm as á  los revoluciona­
rios. También fué a rrestado  un sé- 
ñor Araiza, que era  3 efe de Estación 
en E l"Potrero . ,Se le acusa de rebe­
llón.-

Los revolucionarios de San Andrés 
tienen á 1 o tro individuo preso, el Lic. 
E rnesto García Leal, po r cuyo rescate 
piden u na  | buena suma. v E l mismo 
cura Soulee lleva el dinero para  que 
se le ponga en libertad. : Con este mo­
tivo se indigna el asqueroso “ Im par- 
d a !” y llam a bandidos,: plagiarios y

o tras lindezas á los insurgentes. Los 
revolucionarlos es tán  en su ; perfecto 
derecho al aprisionar á los enemigos 
de la libertad  y ped /r rescate *,or ellos 
para  poder com prar arm as.

“E l Im parclal” del día 8 confirma 
que los revolucionarios tom aron la  
población denom inada Temósachic.

E l d ía  7 llegaron á C hihuahua cin­
cuenta  soldados del 27°.B atallón, una 
goía más p ara  apagar el incendio de 
la  Sierra. No cabe duda que el Dic­
tado r no puede .d istraer sus fuerzas 
de los dem ás puntos del país para  re ­
concentrar en C hihuahua un fuerte  
cuerpo de Ejército .

Ya nadie quiere ser personaje. Los 
tan  am bicionados puestos públicos ya 
no producen satisfacción ni riquezas 
á los parásitos que los ocupan. El 
Secretario  del Gobierno y el Jefe  Po­
lítico de Chihuahua, G uillermo Po­
rra s  y Manuel R. V idal renunciaron 
sus puestos; pero no fueron adm iti­
das las renuncias. Ahora, á. fuerza, 
tienen que ser funcionarios y lo que 
tem en es que los revoluciopar-ies^tó^ 
men Chihuahua y  lo's~cástiguen como 
se lo merecen.
- Dice “ El Im parcial” que ocurrió  
á la  Secretaría  de Guerra y que allí

le inform ó que toda la  República 
está  en paz. . . . .E s  ridículo que nie­
gue el despotism o su dolorosa ago­
nía.

£1 d ía  9 llegaron á la  ciudad de 
México los Sres. A rturo  B arre ra  Zam­
brano y M artín  Tamayo que fueron 
arrestados comò decimos a rrib a  en  el 
rancho de Dolores. Se acusa á  dichos 
señores de haber sido los jefes de los 
revolucionarios que a tacaron  y tom a­
ron la ciudad d e  Goméz Palacio. Des­
de luego quedaron á disposición del 
sabueso P érez de León.

En C hihuahua fué cateada la  casa 
del Sr. F rancisco Solís. L a policía 
encontró arm as y. parque quedando 
por ese hecho detenido dicho señor, 
quien probablem ente será  llevado á 
México á  aum entár el núm ero de las 
pobres víctim as del cachorro Pérez de 
León.

indigna “Eli Im parcial” de que 
corran  en tre  el público rum ores a la r­
m antes sobre la  situación del país. 
La censura del despotismo contribuyo 
en mucho á  que circulen á  veces [ru­
mores a larm antes; pero en el caso' 
actual, la situación es realm ente a la r­
m ante.

Se dice que ha  habido en estos ú lti­
mos días m ovimientos de insurrección 
en 'G uerre ro  y A llende del Estado de 
Coahuila. Lo cierto  es que el Dis­
trito  de Río Grande, Coahuila, está 
recorrido por guerrillas de revolucio­
narlos desde los comienzos de esta  
cam paña, y nada d ifícil serík que las 
poblaciones m encionadas fueran  a ta ­
cadas. i

Pérez de León nò descansa. De día 
y de noche trab a ja  el m iserable t ra ­
tando de hacer confesar delitos que 
m uchos no han  cometido. P a ra  no 
perder ni un m inuto, el famoso esbi­
rro ha dispuesto que el Juzgado sea 
instalado en una de  las celdas de la 
Penitenciaría. De ese modo, tam bién, 
el público no ten d rá  oportunidad de 
presenciar el cadavérico aspecto de 
las víctim as. Los pobres presos se 
encuentran incom unicados y muchos

ellos y tienen f cerca de un mes 
de esta r en essa condición. .

E l día 13 de supo en Los Angeles 
que desde el domingo estaban  luchan-, 
do á veinte m illas-de Pedernales las 
fuerzas revolucionarias contras las 
del despotismo, m encionándose que ha 
habido muchos m uertos y que la lu ­
cha continuaba h asta  el mismo día 
13. No se sabia qué lado había su­
frido m ás bajas. J

’-ivmcqufld euo‘g ;d k Y . oglhrdm fwy
El día 10, la  prén3a subvencionada 

de México publicó] la  noticia de que 
los revolucionarios evacuaron San 
Andrés, en la  S ierra  de C hihuahua, 
retirándose al ca tìpo  por ser inútil 
una resistencia en esa población. La 
fuerza del General/.Navarro ocupó el 
lugar, siendo s u |  Intención atacar 
Concepción G uerrero.. ; (

Una fuerza federal a l mando del 
Coronel Reyes, je fe  del 12° B atallón,

recibion ordenes de m arenar ,rápida- 
m ente rum bo i  la  S ierra, y ia  Secre­
ta r ía  de. G uerra tuvo noticia el día 9 
del. estado en que se encontraban tan ­
to las fuerzas de N avarro como las de 
Reyes. E l plán es que esas fuerzas 
ataquen  á los revolucionarios por dos 
partes á la  vez.

P o r fin no han llevado á  México á 
la fam ilia Cerdán. La herm ana 
Aquiles es tá  herida en  la  espalda, 
pues sólo á  tra ic ión  pudieron h erir  
los esbirros de la  D ictadura á .e sa  va­
lerosa m ujer,, m ien tras la  esposa del 
héroe está em barazada.' E n  ta les con­
diciones se, ha tenido en la  cárcel á 
las dos m ujeres y como era  n a tu ra l, 

m ales se han  agravado por el m al­
tra to  de que han  sido objeto y la rigu­
rosa incomunicación! que han sufrido. 
E l día 9 fueros  transladadas am bas 
al H ospital General de Puebla, donde 
quedaron igualm ente incomunicadas. 
L a salud de estas heroínas se en­
cuentra  en muy m al estado como es 
d é suponerse.

E l d ía  9 descubrió la policía en 
Orizaba, en la. casa del Sr. Joaquín  
Oriza, situada en la  calle de Jalap illa , 
un  depósito de explosivos de donde se 
recogieron diez bom bas cargádas, cua­
ren ta  y un ¡cartuchos de dinam ita  y 
a lam bre de cobre. Dicen los polizon­
tes que este depósito pertenecía al Sr. 
.Rafael Tapia, quien afortunadam ente

ha  sido encontrado por la  policía. 
E l Sr. Oriza se encuentra  ya en  cár­
cel rigurosam ente incomunicado.

É l día 8 una g uerrilla  de revolu­
cionarios atacó el rancho llam ado 
"F lo r de Jim ulco,” Coahuila, de don­
de tom aron arm as, dinero y otros ele­
m entos indispensables para  el movi­
m iento de insurrección.

De Torreón salieron  cien “volunta­
rios” a l m ando del Coronel González. 
Estos esb irros van á  operar en combi­
nación^ con las fuerzas federales que 
no^han podido acabár-con la s 'g u e rr i­
llas que operan  en la  Laguna. E l día 
8 llegaron á ‘Torreón dos R egim ientos 
que van á  ser repartidos en diversos 
lugares de la  L aguna en caso de que 
tan to  los “voluntarios” como las fuer- 

federales que ya operan en.dicho 
te rrito rio , sean im potentes para  sofo­
car l.g. insurrección. Como se ve por

itaj noticia, tom ada de “E l D iario,” 
periódico gobiernista, el movimiento 
insurreccional es fuerte  en la  Laguna, 
extensa y rica  comarca que com pren­
de parte  de cuatro  Estados, Coahuila, 
Zacatecas, Durango y Chihuahua.

E l día 8 llegaron á 4a ciudad de 
México y fueron desde luego encerra­
dos en la  Penitenciaría  los Sres. Jesús 
Chayoga, «Agustín Landeros, A lejan­
dro M artín, Ñ abor B altie rra  y A nto­
nio E. Mendéz que fueron arrestados

G uanajuato  y sobre quienes pesa 
acusación por sedición.

Los periódicos locales del día 14 
dan cuenta, aunque no detallada, del 
resultado del comabte en tre  las. fuer­
zas insurgentes y las federales al m an ­
do del General Navarro. L a  noticia 
procede de la  ciudad ae  México y ha 
sido dada por el Gobierno, por io 
que, na turalm ente, hay que creer que 
lo contrario  de lo que se dice- es lo 
cierto. Dice la  D ictauura que 30Ú re­
volucionarios lucharon contra  500 fe­
d erales du ran te  dos días, el domingo 
y lunes pasados, siendo el resultado 
de 70 revolucionarios y 14 federales 
m uertos, y  150 revolucionarios y 80 
federales heridos. E l com abte se de- 
bi¿ á  qijte N avarro pretendió m archar 
con dirección á  Concepción Gue"rrero, 
la ciudad que está  en poder de los 
revolucionarios. ; Estos se opusieron y 
se trabó  un reñido combate en el que 
perdieron los revolucionarios tres  lí-r 
neas de trincheras. H ay que fijarse 
en que la  noticia ha  sido dada por 
Díaz, quien quiere engañar al m undo 
sobre la  Situación len México. E n  rea­
lidad, si solo tres  líneas de trincheras 
ha ganado el 'Gobierno, nada significa 
eso para  la  g ran  éxtensión en que ope- 

las fuerzas revolucionaria? de la 
Sierra. Hay que creer en que la ba ta ­
lla de dos días ha sido trem enda;, en 
que- las fuerzas del despotism o han 
de haber! salido derrotadas, ó cuando 
menos, si ganaron las trincheras, ha  
de haber sido i á costa de muchas vidas 
por pa rte  de ios soldados fedérales, y 
eso, m ás .qiie triunfo , es nua derro ta , 
pero pronto  sabrem os que¡ las fuerzas 
del despotism o han  sido desbaratadas. 
Tampoco t hay que creer en que sola­
m ente 500 federales en tra ron  en ju e ­
go, porque la  colum na de N avarro se 
comiíonía de un batallón, un regi­
m iento y una b atería  de

Cuando menos en tra ron  en juego mil 
quinientos federales.

E n  las S ierras de Copalquín, Topia, 
Canelas y San Dimas, Estado de Du­
rango, operan fuerzas revolucionarlas 
sin que el despotismo se a treva  á  per­
seguirías. Se dice que en  el T erri­
to rio  de Tepic han comenzado á levan­
ta rse  partidas revolucionarias.

E l periódico local “Los Angeles 
H erald” publica en su edición del 15 
del corrien te  un telegram a de la 
P rensa Asociada sobre el com bate del 
domingo pasado én tre  las fuerzas de 
N avarro y las insurgentes. La ba­
ta lla  tuvo lugar en el pueblo de Ce­
rro  P rieto, cien m illas a l ceste de 
Chihuahua, comenzando la  lucha á 
las once de la  m añana. Doscientos 
revolucionarios ocuparon los cerros 
la  noche an te rio r, y cuando el Gene­
ra l N avarro pasaba con 450 hom ­
bres de la  vanguard ia  de su colum na, 
los revolucionarios abrieron  el fuego, 
pero en v irtud  de la  distancia no pu­
dieron ocasionar gran  dañó, a l ene­
migo. N avarro ordenó e n 7 Begulda 
que la b a te ría  que lleva -disparase 
sobre los revolucionarios, y estos se 
e tira ron  despacio y en perfecto orden, 

no como dicen los periódicos gobier­
n istas que habían  huido á  la  desbán- 
dada. A las cuatro  de la  ta rd e  los, 
revolucionarios tom aron posiciones en

base de una  cadena de cerros en 
el suroeste de Cerro Prieto. Los 
fuegos de su cam pam ento pueden ser 
vistos por la  noche desde el cam ­
pam ento enemigo en el Rancho de 
San Diego. D urante el combate del 
domingo, los revolucionarios aum en­
ta ron  sus fuerzas con 230 hom bres 
m ás; 200 llegaron á unírseles el 
lunes en la  noche y  se esperaba que 
para  la  m añana del m artes lle­
garían  400 revolucionarlos mas. En 
v ista de esto y de la  b ravu ra  de los 
serranos, N avarro hizo alto . No 
puedé avanzar, pues si lo hic iera  s e rla“ 
to talm ente  despedazado La más 
se ria  pérdida por p arte  de los revolu­
cionarios en la  ba ta lla  del domingo, 
ocurrió  cuando una bala1 de cañón 
echó por t ie rra  una casa en la  que 
estaban  parapetados, m uriendo quince 
de ellos; pero cuando esto ocurrió, 
ya habían m atado á  muchos federales. 
Cuando se re tira ro n  los revoluciona­
rios, N avarro ordenó que se d iera 
m uerte  á bayonetazos á  todos los in­
surgentes heridos; fusiló, adem ás, á 
tre in ta  pacíficos hab itan tes de Cerro 
P rieto, y á  eso se debe que el núm ero 
de m uertos haya sido de setenta.' 
N avarro dice que él no quiere tener 
prisioneros: m uerte  á‘ todos e llo s ,1 
g rita  enfurecido, y la  soldadesca cae 
sobre los indefensos heridos á  quienes 
rem atan  con las bayonetas. E l Gene­
ral B randon, que se encuentra  en el 
campo de N avarro como corresponsal 
del pbriódico gobiernista “The Mexi- 
can H erald,” salió herido en la batalla 
del domingo. N avarro confiesa que 
m urieron doce soldados fedérales, ud 
capitán !y un subteniente, y que los 
heridos son veintisiete hombres, in­
cluyendo dos oficiales. Como se ve, 
la  situación de N avarro es crítica. É l 
confiaren que las tropas que han sa­
lido de Sonora y algunos otros re ­
fuerzos irán en su auxilio; pero ta l 
vez ese auxilio llegue cuando ya los 
insurgentes hayan dado buena cuenta 
de él y de sus soldados, pues á  los 
revolucionarios se les están  uniendo 
guerrillas considerables ;y muy pronto 
hab rá un  serio com bate cuyo] resu l­
tado será, á no dudarlo, benéfico para 
los revolucionarios.

Tal es el estado que guarda el 
m ovimiento hasta  los mom entos de 
e n tra r  en prensa REGENERACION. 
Por los datos que publicam os se ve 
que Díaz no ha podido ni podrá domi­
n a r la  situación; que él estado de 
guerra  existe en México; que ese es­
tado de guerra  favorece altam ente  la 
o rganización revolucionaria que tiene 
em prendida el Partido  L iberal, y  que 
es preciso que todos los sim patizado­
res de la  Revolución, que todos los 
que com prendan que la  violencia es 
necesaria, envíen sus donativos á  la 
Ju n ta  O rganizadora del Partido  Li­
beral, para  que e s |a  pueda activar 
m ás aún  la  oréanizaclón y ¡ pronto 
sé levante el Partido  de los p ro le - ' 
ta rlo s  p a ra  conquistar el derecho de 
vivir que la  burguesía  niega á  los 
desheredados.

E n tre  las guerrillas que tienen en 
jaque  á las fuerzas de la . D ictadura 
hay unas afiliadas a l P artido  L iberal, j 
y  es necesario que esos herm anos en 1 

Signe en la  página 2, col. 1.

Semanal revolucionario.
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Notas Editoriales
Las Proezas del General Navarro

So oxtromoco ol hilo telegráfico ul tiunsuiltlr dol Paludo Nacional A la 
Honda do compaña, dol Gonornl Nnvan'o, lu ofdon foroz:

“ Mata, Incoadla, aaoln, infundo pavor para quo la paz son restaurada fin 
mis dominios.”

Y  los norrios dol Genera) Navurro también so oxtroraocou, y au sangró 
alborotada lo quema las alone» y A aua ojos los envuelvo el nubarrón do la 
'iocura homicida.

Matando edificará su grandeza. A bu monto booda do crimen y per­
versidad, acuden como tentadoras apoteosis do su ambición, loa éxltOB ni- 

■ canzados por otros militaros do roí tuna quo obedeciendo clogamonto al Dic­
tador, sacrificando vidas en ropugnantos bacanales do sangro, conquistaron 

.'•‘honores,’’ ascensos, rlquoza, poderlo.
De la magnitud do la matanza dependerá la magnitud do la recom­

pensa. Hay quo procedor con crueldad inaudita para ser grnnde.
Furioso ol General Navarro lanza bus huestes A exterminar al ono- 

1 migo: pero A posar do su furia, so quoda á retaguardia, lejos del radio do 
peligro. Después de la rofiiega, se cuentan los cadáveres do los Insurrectos 
sobro el campo do batalla. Son muy pocos,

A los lloridos so les arranca la vida A bi 
los muertos. Todavía son muy pocos........

El General Navarro necesita mas cadAvi 
lado ascenso. Manda aprehender A todos los compeslnos de los alred* 
dores de Cerro Prieto y les exige que en tCimlno perentorto le demuestren 
plenamento quo no lian tomado parte on la revolución y que son adlctoB A ln 
Dictadura. Las pruebas han de ser concluyentes y debon presentarse 
dilación.

Ei tlompo vuela A los campesinos so les priva de los medios de 
tensa, délos recursos A que pudieran apelar para demostrar su inocencia.

E l General Navarro necesita mas cnd&veres..........
Principia la hecatombe, el íusllamlento 

que habrían do aumentar el nú moto de bajas causadas A los lebeldes por las 
tuerzas que manda el 'Inclito' General Navarro.

Vuelve á funcionar el telégrafo. Esta vez el mensajo es despachado 
de la tienda do campaña del General Navarro A la Secretarla de Guerra:

• ‘ “ El Ejército Nacional se ha cubierto de gloria, liemos causado seve­
ras pérdidas al enemigo.”

Asi se conquistan ascensos y asi se escribe la historia.

La Verdadera Causa de la Revolución

letazos y ae vuelven A contar

s para hacerse digno del anhe-

. ,Discuerrlendo sobre un sugestivo tema, “ Psicología de la Sedición,’ ’ el edl- 
torialista de “ El Imparcial” de la ciudad de México hace una lamentable 
confusión de causas y efectos y se empecina en querer demostrar qu< 
tual movimiento revolucionario, obedece, A no otra cosa, que A las activi­
dades de un grupo de ‘ambiciosos irreductibles’ que ‘pasaban de un partido 
á otro,’ de ‘uno.á otro candidato’ y hacían ‘oír sus prédicas destructoras por 
.todas las comarcas nacionales.’

“E l Imparcial" no ahonda la cuestión, no quiere anondarla. Con­
sidera únicamente ciertos síntomas que artificiosamente le ayuden A sacar 
avante eu tesis y deja en el olvido otros síntomas mas graves, mas revela­
dores que determinan los verdaderos motivos de la presente revolución, que 
principian ya á reconocer como invencible, aun los que tenían absoluta fe 
en la omnipotencia de la Dictadura.
. Antes de que el “ grupo” á que alude el periódico de Spfndola diera se­
ñales de iniciar su campaña en contra del despotismo porfirista, habíanse 
'registrado incidentes trascedentales, manifestaciones inequívocas de un In­
tenso desequilibrio social; explosiones formidables de la desesperación, de 
la angustia, del descontento popular.

El observador sincero no podría pasar desapercibidos esos fenómenos,
1 esoa acontecimientos que indiscutiblemente tuvieron resonancia nacional.

Traigamos, traigamos recuerdos, diremos parodiando á “ El Imparcial.”
Cananea, Jiménez, Acayucan, Río Blanco, Las Vacas, Viezca...........El
Agrupo’ no tomó participio alguno en esos sacudimientos, ¡Ah! muchos de 
los del ‘grupo’ eran .entonces ó científicos, ó pacifistas ó indeferentes y sin 
embargo, en Cananea, donde los obreros mexicanos eran ignominiosa- 
.mente postergados A los obreros de otra raza, estalló la huelga revolu- 
. cipiiaria, lo mismo que en Ría Blanco donde la mezquindad de los salarios 
. encolerizaba á los trabajadores que habían avanzado lo suficiente para com­
prender que se les hacía objeto de inicua explotación. Y  en Jiménez, Acayu- 
can, Las Vacas, y Viezca, la Revolución proclamó, también sin el consenti­

m ien to  del ‘grupo,’ que es abominable la paz que no proporciona el bienes­
tar y la libertad.

En vano “ Ei Imparcial”  quiere sostener que el ‘grupo’ es la causa de 
\ la Revolución, que el ‘grupo’ ha hecho la Revolución.

La Revolución es el choque entre los elementos del adelanto y los 
elementos deV retroceso; entre el progreso que se obstina en avanzar hacia 
la conquista del porvenir y la tiranía que se obstina en obstruirle el paso.

Querer encontrar en los manejos de un grupo de hombres la causa de 
la Revolución mexicana, es lo mismo que querer encontrar en la espuma 
que corona A las olas embravecidas, la causa determinante del eterno mo- 

; vimiento del mar.
Hay que proceder con menos ligereza para servir A los intereses de 

la verdad. El movimiento insurreccional que en los actuales momentos agita 
; íi nuestro país es sencillamente una manifestación del descontento público;

una manifestación que obedece á las mismas causas, en tesis general,-que 
" la s 'huelgas tumultuosas de Cananea y  Río Blanco, que la acción revolu­

cionaria de Jiménez y Las Vacas. Es el fermento de los deseos de libera­
c ió n  convertidos en ansias y de las ansias convertidas en deserperación.

Para determinar por qué el pueblo se levanta en armas contra el Go- 
.tierno, hay que examinar la mieseria dolorosa del proletariado, la escla- 

. vítud sostenida por los Poderes públicos en la mayor parte de las regiones 
• agrícolas de la República, el reclutamiento sistemático que se lleva á cabo 
, para cubrir las bajas de un Ejército excesivamente numeroso, la mutila­

ción inconsiderada y bestial de las garantías constitucionales, la abroga­
ción aun de los derechos primordiales de que disfrutan hasta los pueblos 
Bemi-salvajes, la venta cínica de los recursos nacionales A la explotación es- 
.tranjera, el acaparamiento de 1 apropiedad territorial, la insolencia intolera­
ble de tiranos y explotadores, la aspiración natural que anima á todos 
los seres humanos A mejorar de condición y A rebelarse cuando tropiezan 

■ con un obstAeulo que los detenga en su ascención hacia el progreso.
El obstáculo con que tropieza ei pueblo mexicano en su marcha evolu­

tiva, es la Dictadura de Porfirio Díaz que ampara á los esclavistas, que 
- prohíbe A los obreros organizarse para luchar contra las exacciones del 

Capital, que impone el servicio militar A los desheredados y hace escarnio 
de todos los derechos conquistados por el esfuerzo humano en siglos de 

, angustioso batallar.
Es, pues, la Dictadura, el despotismo que sufre nuestro infortunado 

país, la causa real de la Revolución. E l ‘ grupo’ á que alude “ El Imparcial” 
•es una causa Imaginaria, inventada para obscurecer la verdad y satisfacer 
•conveniencias políticas

“ El Imparcial" mientras reciba la subvención, no ha de confesar que 
•el pueblo está descontento con los ‘ científicos’ que lo gobiernan, con el actual 
■sistema de opresión y latrocinio Seguirá sostenindo que no es el pueblo 
e l que se levanta en armas contra el régimen de Díaz; sino unas ‘gavillas 
de malhechores, hordas de asaltantes, enemigos de la saciedad, maneja- 
dores de dinamita;' pera esas dementes vociferaciones, sólo servirán para 
enardecer la contienda, desperatando en los calumniados instintos de ven­
ganza y exterminio.

“ El Imparcial”  recogerá el fruto de su labor.
ANTONIO I. V ILLARREAL.

callo pordíosoau pobroa, so arrastran 
mustios y Bllonclosos los mlsorablos
resignados; vondon periódicos mu- 
joros ancianas y niños minúsculos; 
duormon arrimados A las puertas, on 
montón Blompro ropugnanto, soros in­
felices, El lucorndo onsofla sus 
llagas, ol tupida bub paralizados y 
macllontos inlombros, ol clogo llova 

rtol on ol pocho para quo nos lijo* 
jn sus ojos vacíos. En ol cafó nos 

cosquillea las piornos ol moñudo coli- 
lloro quo raatroa los bancos, colgada 
tomo lúgubre cascabel la mugrienta 
cajilla do lata on quo guarda las pun­
tas do cigarro.

,Quioro dfvertirmo, quiero gozar, 
quiero reir, apartar los oJob de la 
miseria quo mo rodea! ¿Dónde iró? 
¿A los toros? Una trelutena do 
hombres se juegan allí la vida. Defien­
den su pan. ¡Infelicos! VAmonos 
de aquí. ,Eata es aún la mlsorla dis­
frazada! ¿Circo? Sí, vAmonos al 
circo. OesarrugarAn mi ceño los gro­
tescos cíowus con sus ridiculeces. 
Ahí, veo uno, la cara pintarrajeada, 
empotvndo el pelo. ¿Y la dignidad hu­
mana? Se lia vendido por un pedazo 
de pan. Pero empiezan ya los traba­
jos de equilibrio y de fuerza. Un 
acróbata se encarama gallardamente 
al mAs alto de los trapecios, da mil 

¡ vueltas sobre sí mismo y salta A las 
manos de otro compañero que en otro 

maS?. de, PaC! flC0S ,Carni)eBln° S ! distante trapecio le aguarda
recoge con serenidad. En tanto en 
¡a pista, mientras salta una mujer 
sobre un caballo en libertad, 
hércules juega A la pelota con tres 
mozalbetes, otro con todos los 
bros dislocados se pasea como una 
lagartija por entre los palos di 
escaleras. ¡Qué prodigios de fuerza, 
de dislocación, de hlbilidad, de pacien­
cia! Una equivocación levísima en 
medir el tiempo y las distancias, y se 
estrellan los acróbatas, la mujer del 
caballo, el hércules, los mozalbetes, 
el hombre d islocado....

Esto es todavja la miseria. Huya­
mos de aquí. Otro espectáculo será 
más digno. ¡Un drama! He aquí otra 
cosa. ¿Pero qué veo? ¿No es aquel 
racionista el amigo Ruipérez? Sí, es 

Estudiaba conmigo. Es un ven­
cido. EstA, sin vocación por el arte, 
dispuesto A reír ó á llorar, según se lo 

anden, por dos pesetas. Corro á 
verle. ¡Ah! No puedo pasar, la gente 

aglomera en un pasillo. Quizá sea 
mejor; si desde fuera del escenario me 

su cara la miseria, ¿qué no 
veré dentro? Pero ¿qué ha ocasio­
nado el tumulto? Las mujeres gri­
tan, alzan los hombres los bastones, 
suena el ruido de mil golpes sobre un 
cuerpo humano. ¿Qué es? Nada, un 
carterista sorprendido infraganti. ¿El 
vicio? No, la miseria, siempre la ml-

llncuonto quo puoda sor calificado do 
nmbloloso, voo mil quo han robado in­
significancias. iQuó pocos puodon pa- 
garso todos los días do bus rontns ol 
amuorzol La ambición, adomfts, no 
os un doiito, os una enformodad. SI 
Rothsehlld mo 1‘obUBO ol roloj, no lo 
meterla oa la cArcol, lo llovarla A la 
clínica.

Engendra ol dolito la mayor parto 
do las vocob la Incompatibilidad do la 
felicidad ajena con la propia, Incom­
patibilidad nacida" do un violo do or­
ganización social quo la haco on tan­
tos casos poslblo.

Ho loído on ol periódico Bulcidlos. 
Los suicidas son en su noventa por 
ciento gentes que renuncian á una 
lucha para quo no so sienten fuertes. 
En la majoria do los casos, pobres de 
espíritu quo no hallan para” salvarse 
caminos fAcllos y no so olonton con

Animo para ontrar on loo tortuosos.
cuanto A la virtud dol trabajo, 

¿con quó doroolio oo llamnrA ni tra­
bajo útil A los mlsorablos, cuando hay 
sin trabajar tantos acaudalados ln- 
útilos?

Y  ontro uuofloa ya, dosillah por mi 
monto otras Ideas. Garantías dol do- 
rocho do la v id a .. .  .instrucción,. . .  
cauces por donde ól rio do la rlquoza 
roparta mojor sus beneficios y apague 
la sod de millares do hombros.,, ol 
trabajo como único productor., 
capital acumulado reducido A la Im­
potencia dol agua estancada, ó 
bórsela ó dojar quo so descomponga y 
so evapore.. .  la dignidad fortalecida 
. . .  el hombro dueño do al mismo... .

¿Y liabrA quien no voa aquolio y i 
sueñe en todo oso?

¡-Malvadol 
FRANCISCO P I Y  ARSUAGA.

El Movimiento 
Revolucionario

Viene de la página 1. 
ideales no queden soios.

Compañeros: los que no vayáis á 
pelear por la libertad y la felicidad, 
ayudad con dinero ó con io que podáis 
para la Revolución.

RICARDO PLORES MACON.

sLos Miserables
Por todas parteB el espectáculo de 

la miseria. ¿A qué capital, é qué ciu­
dad, á qué villorrio iremos donde el 
fantasma no nos persiga? En todas 
partes caras escuálidas, ojos hundi­
dos, destrozada indumentaria.

En casa llama & la puerta el pe­
digüeño contando lástimas; en

A casa. El sueño devolverá 
espíritu su equilibrio. Vamos, aquí 
está ya el periódico "de la noche.

Quién no lo lee para esperar mejor 
A que el sueño Cierre sus ojos? 
‘Crimen” , “ RsBS” , “ Suicidio” .

La miseria parece que se ríe de mí 
sentada al borde de mi cama. ¡Miseria 
física, miseria moral, todo miseria!

Tiro el periódico, apago de i 
soplo la luz, y me cubro la cabeza 

las sábanas. E l espectro me 
persigue; cuando me rinde el can­
sancio y siento llegar el sueño, 
medito vagamente.

No he visto durante la jornada más 
que miserables. ¿Es todo en ellos 
vicio? ¿Odia el trabajo el pobre que 
con llagas reales ó pintadas perma­
nece diez ó doce horas A la intemperie 
en incómoda postura, el que ha des­
coyuntado sus miembros, el que ha 
ejercitado sus fuerzas hasta jugar con 
quintales de peso, bailar Bobre 
potro desbocado, hacer inverosímiles 
equilibrios en un trapecio, ó rodar 
como una pelota sobre la baranda de 
la pista, el que se arroja con temeri­
dad sobre los pitones de un toro, el 
que ejercita su destreza en apoderarse 
de lo ageno, exponiendo vida y liber­
tad, el que se independiza de la 
ciedad en que vive é impone y cobra 
sus contribuciones en los caminos 
desafiando las Inclemencias del cielo 
y los ataques de la guardia civil' 

Todo eso es movimiento, todo eso 
actividad, todo eso es energía, 

fluido social desviado, malgastado y 
perdido.

Se necesita ser ciego para no des­
cubrir que una sociedad en que todas 
esaB cosas suceden es una sociedad 
mal constituida, es una sociedad 
viciosa, en que todo eso pasa porque 
puede pasar. El saltimbanquis, el 
que pasea sin esconder la cara 
levita cosida de anuncios, el que mata 
toros, el que finge llagas, el que roba, 

que en esferas más altas ejecuta 
actos que él mismo reputa ilícitos, 
bacen todo eso impulsados por el 
medio.

En la confución de mi vago medi­
tar,, mezclo cosas que parecen di­
versas; pero es que en el fondo de 
todas veo la misma sombra, un mó­
vil idéntico, matar al enemigo, matar 
la miseria.

Llenan las cárceles miles de delin­
cuentes contra lo propiedad, y no veo 
entre ellos un solo acaudalado, 
ello deduzco que los delincuentes no 
lo son per so, sino per accldens. Mó­
vil: ¿la ambición? Por cada de-

La Organización del Partido 
Liberal

Con gusto hacemos constar quo los trabujos do la Junta encaminados A 
robustecer el Partido, están daudo un resultado satisfactorio. Día á día lle­
gan A las oficinas do la Junta los cupones do adhesión debidamente requisi- 
lados por nuevos compañeros quo ingresan al Pnrtldo Liberal, y, de seguir asi 
las cosas, bien pronto quedará terminada la orgnulzación revolucionarla que 
se est& haciendo eu México.

Sin embargo, es preciso que los compañeros que no so han inscripto to­
davía como miembros del Partido, lo hugau sin pérdida do tiempo y envíen 
sus cuotas, pues mientras monos tiempo tarde en quedar concluidn la organi­
zación do los grupos, mas pronto será dada la señal del levantamiento gene­
ral que la Junta está preparando.

Algunos grupos liberales están ya en acción; pero se necesita que baya 
un gran número de ellos en todo ol país para que so robustezca el movi­
miento, y para la formación «le esos nuevos grupos, la Junta necesita contar 
con fondos bastantes para enviar Delegados por todas direcciones.

Para eso es para lo que tienen que contribuir los miembros del Par­
tido Liberal. Envíen puntualmente sus cuotas é inviten A las personas de 
su conocimiento á que se adhieran a l Partido.

Una vez concluidos los trabajos de organización revolucionaria, 
Junta so constituirá eu territorio mexicano para ponerse á la cabeza del 
grandioso movimiento emancipador. Los trabajos de organización recla­
man la seguridad de la Junta en el momento actual, pues si la Junta cayera 
prisionera, quedarían interrumpidos esos trabajos. Cuando vaya A comenzar 
el movimiento que la Junta prepara, el deber de sus miembros es marchar 
al campo de acción y así lo harán, para poner el ejemplo que desean sea 
imitado por las masas.

Así, pues, compañeros, no perdáis oportunidad para hacer que ingresen 
al Partido nuevos miembros. Mientras más miembros haya en el Partido, 
las cuotas serán más abundantes y los trabajos de la organización de los 
grupos revolucionarios de México para el movimiento que prepara la Junta, 
se harán con más facilidad y rapidez.

Hay qne pensar en que la chispa que arde en estos momentos puede 
apagarse, y entonces sería más difícil la insurrección liberal. Ahora es 
oportuno efectuar el movimiento de insurrección del Partido Liberal, y para 
efectuarlo se necesita la organización de los grupos que lian de levantarse 
en armas, pues con los trastornos y prisiones que sufrieron los miembros de 
la Junta, el trabajo fué muy lento en estos últimos años y sólo comí 
á recibir más fuerte impulso cuando cesaron las persecuciones en Agosto 
filtimo. \

Los miembros de la Junta que no han esfado presos han estado perse­
guidos furiosamente en estos últimos años, y á eso se debió que el Partido 
no hubiera estado listo cuando se rebeló Madero.' '

Alistémonos, compañeros. No se nos presentará mejor ocasión para 
hacer preponderar nuestros prinripios que el artual estado de guerra en que 

encuentra México. Apresurémonos á fortalecer al Partido y  volemos 
seguida todos á tomar el fusil.

RICARDO FLORES MAGON.

Para hacor resaltar la convenien­
cia do quo ol Gobierno do la Caen 
Blanca apoyo A Porfirio Díaz, quo os 
consldorndo como un amigo incondi­
cional dol capitalismo a.morlcano, los 
porlódicos morcantalistas do osto país 
repiten oon gran lnalatonola quo mas 
do la mitad dol capital oxtrnnjoro in­
vertido on México portonooo A amorl- 
canos y quo dos tórcorns partos dol 
comercio extorior do México ostA, asi­
mismo, dominado por loa amqrlonnos,

Esas revolaqtonos ooustltuyon una 
requisitoria tremenda on contra do 
la política do inmodorada protocclón 
al oxtranjoro quo lia soguldo Díaz, 
con grave detrimento ao las intereses 
nacionales.

E l peligro de muerto on que so en­
cuentran 26 socialistas Japoneses que 
estAn acusadoB en Toldo de ‘conspira­
ción paro asesinar al Mlltado y su 
familia,’ estA provocando en ol mundo 
entero una excitación tan Intensa 
como la que ocasionó ol arresto de 
Francisco Ferror y bu ejecución. Se 
les va A juzgar secretamente y ni 
siquiera se les permite el derecho do 
defensa. Dos abogados prominentes, 
I-Iomal y Uzawa, que bo proponían de­
fender A los acusados, fueron amena­
zados de muerte por los agentes del 
Gobierno.

Los radlcaleB de todos los países, 
están organizando magostuosas pro­
testas contra el Mlkado, y si el crimen 
al fin se comete, si los socialistas 
japoneses son al fin ejecutados, hemos 
de presneiar manifestaciones de la 
Indignación universal tan severas y 
tumultuosas como las que á raíz del 
asesinato de Ferrer tuvieron lugar 
para condenar la demencita abomlna- 

!bl del degenerado Alfonso X III.

Bernardo Reyes vuelve á México á 
encargarse de dirigir la campaña con­
tra los insurrectos, es una las últi- 

noticlas sensacionales que trans­
mite el cable. ¡Ah! si el cable dijera 
verdad. Después del cuello de Díaz 
no hay otro mas digno del dogal que 
el cuello de Bernardo Reyes, y esto 
lo saben bien los insurrectos.

Los serranos de Chihuahua sus­
piran por la vuelta del ‘desterrado’ 
de París.

ANTONIO I. V ILLARREAL.

Actualidades

do la luolm. Igual Informo no« V»
3 loo oamnrndaB quo con» t 

tuyon ol nuevo Grupo on Cameron, • 
compufloro organizador.

Rociban nuestro fraternal sal «i®  
do blonvonldn loa compañeros 6 » C* 
morón y LgeUUart, y nuestra felicita 
olón sincera por ol acto Bolldario «u 
ofoctúan.

El Compañero Trinidad García, Ai 
Santa Anuii, Tox., noa participa «n. 
dontro do brevo tiempo quodarA l w  
talado on oBa población un nuera 
Grupo REGENERACION, A cuyo fía 
tlonden los trabajos quo él y otra 
compañeros están llevando & «abo. 
convencidos do la necesidad de « « •  
cada uno de todos nosotros pongamos 
nuestra parto en la gran lucha tu * 
tonomos entablada persiguiendo, *1 
bienostar do todos, para, así destruir 
mAs pronto la aplastante condi­
ción social actual en la que loo ira- 
bajadores estamos relegados & hacer 
mora vida animal, sin tiempo para 
descansar de las fqtlgaB del trabajo, 
ni para ilustrarnos, ni divertirnos; rt- 
viendo solamente para trabajar más 
duro que una cestla, de sol A sol, 
y para onriquecer mAs y más A nues­
tros odiosos patronos.

Sigan adelante, compañeros; a » 
desanimen. La lucha engendra el 
trlunfro. Luchemos.

Los compañeros que forman los 
Grupos en Oxnard, Caí., y  E l Paso, 
Brldgeport y Como, Tex., continúan 
activamente procurando engrandecer 
el número de sus miembros y de ha­
cer más amenas ó Instructivas su* 
reuniones. Los camaradas en Hlco, 
Tex., hicieron su envío semanario de 
fondos el 10 del que cursa por con­
ducto del camarada Severo López, 
quien nos informa de la enfermedad 
de dos compañeros en esa localidad; 
noticia que nos ha apenado grande­
mente, por saber nosotros por pro­
pia experiencia los grandes trastor­
nos que sufre un obrero cuando cae 
enfermo en cama. Sinceramente de­
seamos que ésos compañeros reco­
bren pronto su salud.

EL UNIONISMO

Si fuéramos religiosos, calificaría­
mos de providencial el arresto de 
Juan Sánchez Azcona. La investiga­
ción que en el Congreso de Los Esta­
dos Unidos se había iniciado acerca 
de las arbitrarias persecuciones de 
que la inquina de Díaz hacía objeto á 

enemigos políticos refugiados en 
este país, tropezaba, para continuar 
adelante, con un serio obstáculo: ha­
bían cesado las persecuciones y, puede 
decirse, habían desaparecido por el 
momento, los principales motivos que 
dieron lugar á la referida Investiga­
ción. Los que estábamos presos en 
Ja Penitenciaría de Arizona y que

tinguido por su afán en defender á 
las víctimas de Porfirio Díaz, En' 

entrevista que celebró con un 
representante de la Prensa Unida, 
dijo:

'Presentaré ante el Congreso A 
Sánchez Azcona como un ejemplo vi­
viente del pernicioso sistema de qué 
se vale el Gobierno mexicano para 
forzar á los Estados Unidos, A que, 
en nombre de,1a.‘justicia/ ponga en 
prisión á los refugiados políticos.”

La prisión de Juan Sánchez Azcona 
será de corta duración y en cambio, 
contribuirá poderosamente A asegu­
rar para el futuro que sean respetados

íbamos A ser re-arrestados al término los derechos de los luchadores mexl-
de la condena que sufríamos, obtu­
vimos nuestra libertad y los compa­
ñeros que fueron deportados de Ari­
zona y que se encontraban recluidos 
en la prisión de San Juan de Ulúa, 
también, de una manera extraña é 
inesperada, fueron puestos en liber­
tad.

Los Gobiernos de México y de este 
país, se proponían evitar que la inves­
tigación continuara su cürso y para 
ello procuraron que desaparecieran 
las causas que dieron origen A la in­
tervención del Congreso en los asun­
tos de los refugiados políticos mexi­
canos. Las acusaciones pendientes 
contra los revolucionarios mexicanos 
fueron abruptamente desechadas y 
no se hablan registrado nuevas per­
secuciones. Así las cosas, el encarce­
lamiento de Juan Sánchez Azcona, 
vino A proporciona*- el motivo para 
que la investigación pendiente sea 
reanudada.

Porfirio Díaz se ha estado aprove­
chando villanamente de las leyes de 
neutralidad, las leyes de inmigración 
y los tratados de extradición, para en­
carcelar, sin causa legal alguna, 4 los 
que combaten su despotismo desde 
este país, y es necesario que el Con­
greso investigue minuciosamente los 
atropellos sufridos por los revolu­
cionarios mexicanos radicados en los 
Estados Unidos y que reforme las 
leyes citadas en tal sentido que ni 
Díaz ni ningún otro déspota pueda se­
guir valiéndose de ellas para consu­
mar venganzas políticas.

Es precisamente lo que quiere el 
Diputado Wilson que tanto se ba dls-

canos que se ven obligados á emi­
grar & este país.

Un colega hace notar el hecho signi­
ficativo de que en las tres rebellones 
navales que se han registrado última­
mente, en Rusia, Portugal y Brasil, 
los rebeldes enarbolaron la bandera 
roja.

Del color de la sangre, que es 
mismo en todos los hombres, en todas 
las razas, los oprimidos de la tierra 
quieren hacer el símbolo de sus rei­
vindicaciones, el símbolo de la liber­
tad universal.

Cuando fué sentenciado en la. ins­
tancia, Fred D. Warren, editor del 
‘ Appeal to Reason,” las listas de subs­
cripción de su periódico aumentaron 

cien mil. Ahora que la sentencia 
ha sido confirmada y que Warren ten­
drá que sufrir seis meses de trabajos 
forzados, se están organizando en 
todo el país Clubs de socialistas que 
tienen por único objeto elevar á un 
millón el número de subscriptores 
del “ Appeal to Reason.”  Así se com­
baten los ataques contra la manifes­
tación de las Ideas: engrandeciendo 
A la prensa Ubre.

La fundadora de la Iglesia cono­
cida con el nombre de ‘ ‘Ciencia Cris­
tiana," Mrs. Eddy, acaba de morir eo 
Boston dejando una herencia de 
$2,00,000. Cristo, el maestro, vive en 
la miseria y muere on la cruz, en 
tanto que Mrs. Eddy, bu dlscfpula, 
vive de la religión y muere en la opu­
lencia. Progresos del cristianismo,

Proporciona cultura y desarraiga la 
ignorancia.

Reduce las boras de trabajo y  alar« 
ga la existencia.

Eleva los salarios y rebaja la  usura,
Desenvuelve la virilidad y destruye 

1a tiranía.
Ensancha la sociedad y elimina las 

clases.
Establece la  fraternidad y amengua 

el egoísmo.
Desbarata prejuicios y fomenta el 

liberalismo.
Crea derechos y anula injusticias.
Aligera el trabajo y hace mas inte­

ligentes 4 los hombres.
Alegra el hogar.
Hace de este mundo un lugar mejor 

para los que en él viven.

Todos los trabajadores deberían 
pertenecer á Uniones. E l progreso de 
estas es entorpecido por los obreros 
que permanecen desorganizados. 
Unios todos.

AGITAD, EDUCAD; ORGANIZAD.
No esperéis hasta mañana. Ma­

ñana nunca llega.
No esperéis que algün otro prin­

cipie. Principiad vosotros mismos.
No tengáis contemplaciones para el 

indiferente. Despertadlo.
No creáis que es imposible formar 

Uniones. Tres millones de obreros 
que constituyen la American Federa­
tion o f Labor (Federación Americana 
del Trabajo ), prueban lo contrario.

No desmayéis. Sed perseverantes y 
triunfaréis.

En las dos sesiones anteriores cele­
bradas por el Grupo REGENERA­
CION en esta localidad, hablaron los 
compañeros Justo Avalos y Librad* 
Rivera, sobre temas interesantes 6 
instructivos que merecieron la apro­
bación y el aplauso de los camaradas. 
Como nota alentadora para el sexo 
femenino, es digno de mencionarse 
que la sesión penúltima dei' Grup* 
REGENERACION de los . Angeles, 
Cal., fué presidida por una mujer; 
nuestra entusiasta compañera Bal- 
bina Yáñez, quién; siempre se ha dis­
tinguido entre nosotros por su em­
peño y constancia en la lucha, y 
quien ha probado ser una agitadora 
infatigable.

E. F. M.

En Pro de Regeneración
Nos comunican los compañeros en 

la Colonia Watts, Condado de Came- 
ron, Tex., haberse constituido 
“ GRUPO REGENERACION,”  cele­
brando su primera reunión bajo la 
presidencia del camarada Ramón Ran- 
gel, en cuyo acto resultaron electos; 
como Secretario, el compañero J. M. 
Flores; para Colector, el compañero 
Fernando Martínez, y para Tesorero 
el compañero Marcelo HernAndez. Di­
cho Grupo, como los demás REGE­
NERACION, funcionará sobre 
mismas bases que el de esta Ciudad, 
procurando iniciar A los mexicanos 
de la localidad por cuantos medios 
sea posible, en los principios liber­
tarios.

Otro nuevo Grupo REGENERA­
CION ha sido formado por los compa­
ñeros en Lockhart, Tex., quedando 
designado para Secretario el cama- 
rada Manuel Pavía, El iniciador de 
dicho Grupo, el infatigable compa­
ñero Lázaro Z. Rivera, quien por tan­
tos años ha venido luenando A nues­
tro lado por la emancipación del pro­
letariado, nos informa que todos los 
compañeros que constituyen ese nuevo 
Grupo son hombres conscientes, 
firme voluntad y sinceros enamorados

EN RIVERSIDE.
El último domingo fué un día de 

gran agitación entre los mexicanoa 
de Riverside, California. E l Grup* 
REGENERACION”  de aquella ciu­

dad, había preparado un meeting co» 
el doble objetó de colectar fondos 
para el fomento de nuestro periódic* 
y de formar una Unión de trabajado- 

mexicanos afiliada á la AM ERI­
CAN FEDERATION OF LABOR (F e ­
deración Americana - del, Trabajo). 
Como lo ánunciamos en la edición an­
terior, nuestro compañero de labores, 
Antonio I. Villarreal, fué invitado pa- 

dar una conferencia en ese meet­
ing y el domingo en la mañana em­
prendió el viaje, sienSo recibido en la 
estación de Riverside por un gran 
número de los miembros del Grupo 
REGENERACION”  que lo saludaron 

efusivamente.
Para las 2 de la tarae, hora en qne 
había anunciado que principiaría 

el meeting, ya estaba completamente 
lleno el espacioso Balón conocido con 
el nombre de “ Mechanics Hall.”  El 
organizador de la Federación Ameri- 

del Trabajo, Mr. Felder, tambié* 
había ido de Los Angeles para ayudar 
en la formación de la Unión obrera la 
qu e, inmediatamente después de la 
apertura del meeting, quedó en debi­
da forma Instalada, en medio del de­
lirante entusiasmo de ios concurren­
tes.

En seguida el compañero Villarreal 
dló principio á sp conferencia que 
versó sobre “ EL NUEVO EVANGE­
LIO DE LOS MEXICANOS: EL FU­
SIL EN MEXICO Y  EL UNIONISMO 
EN LOS ESTADOS UNIDOS,”  exten­
diéndose por mas de una hora en la 
exposición de las condiciones misera­
bles y humillantes en que viven los 
proletarios mexicanos tanto en su pro­
pio país como en los Estados Unidos y 
proclamando como una necesidad ur­
gente para la salvación de la raza 
que entre ésta de lleno en la lucha 
por sus reivindicaciones, apelando al 
fusil en México y al Unionismo aquí. 

El conferencista fué repetidas re­
ces interrumpido por calurosas ora­
ciones, regresanda al día siguiente & 
esta ciudad sumamente complacida 
del espíritu de solidaridad que anima 
& los obreros de Riverside y de la 
avanzada cultura que entre ellos pud» 
observar,



ÍEOBNEItAÜION.

Regi¡eneiacion.
Bo pública loa silbados y yulo la sus- 

oripdón
UN LA REPUBLICA MEXICANA} 

Por un afio.. .  fB.OO moneda mexicana 
Por 6 mocea.. |2.50 moneda mexicano 

EN LOS ESTADOS UNIDOS:
Por un afio.. |2.t)0 moneda americana 
Por 6 monos, f  1.10 moneda americana 
Por 8 monea.. COc monada americana

Precio dol ejemplar: 6 ota., oro. 0 
an equivalente en monoda mexicana, 
«ato oa, 10 ota.

Loa onvíos de dinero pueden ha- 
carao por Giro Portal, por Bxpre»a, en 
Blllotea ú Ordenes de Banco, 6, en 
último caso, on Timbres Postales.

Lab. personas qu« reciban^ REGE­
NERACION «o servirán mandar pa­
gar directamente su subscripción, 
pnoa no podemoa girar contra núes- 
troa abonados.

NOTA.— NO SE SERVIRA NINOUN 
PEDIDO SI NO VIENE ACOMPA­
SADO DE BV VALOR.

PRECIOS ESPECIALES PARA

100 ejemplares . . .  .$3 oro 
500 ejemplares . .$12.50 oro 
1000 ejemplares.. . .$20.00, oro 

Editor: Anselmo L. Figueroa, 619% 
E. 4th St., Loa Angeles, Cal.

Tolfifono: Home A  1860. 
"Entered as second-class matter 

September 12, 1910, at the post of­
fice at Los Angeles, California, under 
the Act of March 3, 1879.“

L A  MUJER M O D ER NA

Revista mensual dirigida por la 
Señorita Andrea Villarreal.

La subscripción por un ano 
cuesta sesenta centavos, ore, en es­
te paiB, y $1.25 plata, en la Repúb­
lica Mexicana.

Diríjanse los pedidos asi: Seño­
rita Andrea Villarreal, 612 Cam­
eron St., San Antonio, Texas.

E L  OBRERO

Revista quincenal dirigida por la 
Señorita Teresa VillarreaL 

La subscripción por un ano 
cuesta $1.00 oro, o su equivalente 
en moneda mexicana.

Diríjanse los pedidos asi:
. .Srita. Teresa Villarreal,

Box 592,
San Antonio, Texas.

LECTOR: SI ÜD. HA ESCRITO A 
ESTA REDACCION Y NO SE LE HA 
CONTESTADO, SIRVASE DISPEN­
SARNOS EN VISTA DEL ENORME 
TRABAJO QUE TENEMOS.. MUY 
PRONTO QUEDARAN DEBIDAMEN­
TE ORGANIZADOS TODOS LOS DE­
PARTAMENTOS DE "REGENERA­
CION” Y  PODREMOS ATENDER 
CON OPORTUNIDAD LAS OR­
DENES DE NUESTRAS FAVORECE­
DORES Y LA CORRESPONDENCIA 
DE NUESTROS AMIGOS.

ambas partos combatlontes, y «1 fuora 
posiblo quo toda una nación ostuvlooo 

revolución, si oso ostado do guerra 
durase un año, ni final do oso tiempo 

Verla quo, por las dlfloultiulóu quo 
habla tonido el capltftllüitto tmrn ex­
plotar íl los trabajadores por ltolliirso 
la mayor parte de estos con lns armas 

la mano, ol número do dofunclonos 
habla docrocldo, ó al monos, había 
sido igual al de loa años pnBados on 

Esto ha podido eoinprobni'Bo on 
países quo han ostado on rovoluclón. 
Los trabajos so suspenden por ol es­
tado de guerra; los trabajadores cam­
bian el malsano gfinero do vida do ln 
fábrica, dol taller 6 do la mina por la 
vida sana a! alro libro, comiendo 
carne en abundancia, haciendo salu­
dable ejercicio, y sobre todo, tonlendo 
reanimado el espíritu con la ospe- 
ranza de cambiar de condición 6 sim­
plemente satisfechos ao levantar ol 
rostro y de sentirse Ubre s enfrento de 

s amos espantados.
Es mejor morir atravesado por una 

bala defendiendo su derocho y el 
bienestar de sus hermanos, que pere­
cer aplastado como un gusano bajo 
los escombros do la mina ó triturado 
por la maquinarla ó en una agonía 
penosa y lenta en un rincón, do la 
negra covacha. \

Gritemos con todas nuestras fuer­
zas Ivlva la Revolución, muera la Paz 
capitalista!

RICARDO FLORES MACON.

El Horror a la Revolución
No queremos luchas fratricidas, no l res y á los nifioB, fi no ser que se 

queremos sangre, no queremos gue- trate de un tirano bestial, como Por- 
rra, dicen los timoratos. Y  hablan Ario Díaz, para quien no hay en esta 
en seguida de los horrores de la ma- vida criatura respetable. El tigre 
tanza, la sangre corriendo en abun-1 hinca los colmillos indistintamente
dancia,' la atmósfera cargada de es­
pesos humos, el ruido ensordecedor 
de las armas de fuego; sangre, ago­
nía, muerte, incendio ¡qué horror!

¡Qué horror! En verdad, compa­
ñeros, nada tiene de agradable el es­
pectáculo que ofrece la guerra; pero 
la. guerra es necesaria.. Es necesaria 
la guerra cuando hay algo que se opo­
ne fi la conquista del bienestar.

Es horrible la guerra, cuesta mu­
chas vidas y muchas lágrimas; y  mu­
chos dolores; pero ¿qué decir de la 
paz? ¿Qué decir, compañeros, de la 
paz bajo el presente sistema de explo­
tación capitalista y  de barbarie gu­
bernamental? ¿Garantiza siguiera 
la vida la. paz?

Por horrible que sea la guerra no 
sobrepasa en horror fi la paz. La paz 
tiene.sus víctimas, la paz es sombría; 
pero no porque la ijaz por sí misma 
sea, mala, .sino por ,el conjunto de cir­
cunstancias que la componen en la 
actualidad. Sin-necesidad de que há- 
ya guerra, hay víctimas en tiempo de 
paz, y, según las estadísticas, las víc­
timas en tiempo de paz son más nume­
rosas que las victimas en tiempo de 

guerra.
Basta con leer todos los días los 

periódicos de Información para con­
vencerse de que es una verdad lo que 
digo. Ya es una mina que se desplo­
ma y aplasta á centenares ó miles de 
trabajadores; ó bien, un tren que des­
carrila y produce la muerte de los 
pasajeros; ó un buque que se hunde 
y sepulta en el fondo del mar. á mu­
chas personas. La  muerte espía al 
ser humano en todos los momentos de 
su existencia. E l trabajador cae de 
Iob andamios y se, despedaza el cuerpo. 
Otro, manejando una máquina, 
corta un brazo, una pierna y queda 
mutilado ó muere. El número de per­
sonas que mueren anualmente en vir­
tud de catástrofes mineras, ferrovia­
rias, marítimas y de otra naturaleza 
es verdaderamente alarmente. Los 
que mueren como consecuencia de In­
cendios de teatros, hoteles y casas al­
canzan una cifra nada despreciable 
cada afio.

Pero no es esto todo. Las condi­
ciones de Insalubridad en que se efec­
túa el trabajo en las fábricas y los 
talleres, lo fatigoso de las tareas, la 
incomodidad é insalubridad de las vi­
viendas de los trabajadores forzados 
á vivir en verdaderas zahúrdas, la 
ciedad de los barrios obreros, la mala 
alimentación que el trabajador puede 
conseguir por los salarios miserables 
que gana, la adulteración de los artí­
culos alimenticios, la inquietud en 
que vive el hombre de trabajo que 
teme que de un momento á otro no 
podrá llevar pan fi la familia y el dis­
gusto que produce el hecho de encon­
trarse bajo la influencia del polizonte, 
bajo la influencia de leyes bárbaras 
dictadas por el estúpido egoísmo de 
laB clases encumbradas, bajo la in­
fluencia de monigotes descerebrados 
que la hacen de autoridad, todo ello, 
insalubridad, mala alimentación, tra­
bajo fatigoso, Inquietud por el por­
venir, disgusto del presente, minan la 
salud de las clases pobres, engendran 
enfermedades espantosas como la ti­
sis, el tifo y otras que diezman fi los 
desheredados y cuyos estragos alcan­
zan & todos, á hombres y mujeres, an­
cianos y  nlfios, lo que no ocurre con 
1» güera en la que es raro el caso del 
atropello & los ancianos, A las muje-

las carnea de un viejo, de una mujer 
ó de un niño.

Todas estas calamidades que sufre 
la humanidad en tiempo de paz, son 
el resultado de la impotencia del go­
bierno y de la ley para hacer la feli­
cidad de los pueblos, por la sencilla 
razón de que tanto el gobierno como 
la ley no son otra cosa que los guar­
dianes del Capital, y el Capital es 
nuestra cadena comün. E l Capital 
quiere ganancias, y, por lo tanto, 
se preocupa de la vida humana. El 
dueño de una mina no se preocupa 
por que el lugar de trabajo ofrezca 

para la vida ae los obreros; 
no hace las obras necesarias para que 
el trabajo se efectúe en la mina en 
condiciones de seguridad que garan­
ticen la vida de los mineros. Por eso 
se desploman las minas, ocurren 
plosiones, se desprenden los elevado­
ras y  hay .otros.muchos siniestros.. El 
calpitalísta tendría que ganar menos 
si protegiese la vida de sus operarios, 
y prefiere que estos revienten en una 
catástrofe y las viudas y los huérfa­
nos perezcan de hambre ó se prosti­
tuyan para poder vivir, fi gastar al­
gunas sumas en favor de los que con 
su trabajo lo enriquecen, de los que 
con su sacrificio Jo hacen feliz.

Igual cosa puede decirse de los de­
sastres ferrocarrileros y marítimos.

mal material de que están cons­
truidos los barcos, los coches y  las lo­
comotoras para obtener todo eso 
menor costo posible, y el deterioro 
.que.se opera en ellos^con el,uso; el 
hecho de que.las compañías tienen 
que usarlo todo hasta su máximum de 
duración para gastar menos, añadién­
dose fi todo esto el mal estado de las 
vías que hay que componer lo menos 
posible para sacar mayores utilidades, 
hacen que la inseguridad sea efectiva 
é inminentes las catástrofes.

La ganancia que quiere el Capital 
es también la  causa de que el trabajo 
en las fábricas y talleres se haga en 
condiciones de insalubridad mani­
fiesta. El capitalista tendría que gas­
tar dinero para que las condiciones 
higiénicas de los lugares de trabajo 
fueran buenas, y es precisamente lo 
que no quiere. La salud y la vida de 
los trabajadores no entran en los cál­
culos de los capitalistas. Ganar di­
nero, no importa cómo, es la divisa de 
los señores burgueses.

La miseria, por si sola, es mas ho­
rrible que la guerra y causa más es­
tragos que ella. El número de niños 
que mueren cada año, es fabuloso; 
el número de tuberculosos que 
ren cada año, es igualmente admi­
rable. Esos fallecimientos se deben 
á la miseria y la miseria es el pro­
ducto del sistema capitalista.

¿Por qué temer la guerra? SI se 
tiene que morir aplastado por la ti­
ranía capitalista y gubernamental en 
tiempo de paz ¿por qué no morir me­
jor combatiendo lo que nos aplasta?

menos espantoso que se derrame 
sangre por conquistar la libertad y el 
bienestar, que continúe derramándose 
bajo el actual sistema político y so­
cial en provecho de nuestros explo­
tadores y tiranos.

Además, la guerra no produce tan­
tas víctimas como la paz bajo el 
tual sistema. El número de personas 
que resultan muertas en una batalla 
6 en un encuentro ,es reducidísimo en 
comparación con el número de hom­
bres que han entrado en Juego por

EL LIBRO DE TURNER
Acacamos de recibir un ejemplar 

del libro “ Barbarous México,” escrito 
jor John Kenneth Turner.

La obra, hecha á todo lujo, consta 
de 340 páginas de lectura y una gran 
cantidad de fotograbados perfecta­
mente bien Impresos.

Turner demuestra en dicho libro, 
con una Infinidad de datos concretos, 
la pésima condición en que se encuen­
tra la raza mexicana bajo la tiranía 
de Porfirio Díaz y por la explotación 
de los capitalistas extranjeros.

Es un libro que merece ser cono­
cido por todos y que, indudablemente, 
tendrá un puesto en la Historia.

Nosotros recomendamos á todos los 
compañeros que sepan leer inglés, y 
que quieran armarse de datos verldi- 

ó irrefutables para combatir la 
tiranía de Porfirio Díaz, que compren 
el libro BARBAROUS MEXICO, con 
la seguridad de que les será suma­
mente útil ó instructiva su lectura.

61 y loa suyoB.
— El compañero Josfls María Nava- 

rroto, do Motcalf, Ariz., dosoa Babor 
dondo so, halla bu hijo Marcelino. Na- 
Viuotto quo liaco tros moaoa vivía on 
ln cnsa n’dmoro 413 N. Main 3t., do 
ostn ciudad.

También ol compufloro Victoriano 
Iluortaa, 817 Zarngoza Alloy, El Paso, 
Tox„ desea saber ol paradero dol 
Jovon José 8oIíSj hijo do Morcod 
Blanco, de qulon haca tros años no 
tlono noticia dlsuna.

Mucho estimaremos quo aquel do 
auestroa compañeros que sepa algo 
do alguna do las dos personas referi­
das en loa párrafos nntorloros, se 
sirva comunicarlo á quienes por ellas 
preguntan.

— Los vecinos mexicanos on Mo- 
roncl, Arlz,, so quejan de quo á pe­
sar do quo entro todos contribuyeron 
para la construcción do un cemen­
terio propio, ahora les niegan el de­
recho do enterrar ahí «i sua muertos 
si no pagan sumas do dinero on efec­
tivo, tal como si fueran á un pan­
teón ageno. Unanse los mexicanos en 
Morencl y pronto lograrán poner 
coto fi toda explotación que en ellos 
quieran ejercer los que sin ver- 
guonza alguna gustan de vivir á cos­
tillas de los demás.

— Se nos informa que en un campo 
de la construcción del camino de 
fierro M. K, T. trabajaba un día del 
pasado Noviembre el mexicano Juan 
Martínez, quien por negarse á traba­
jar después de la hora reglamenta­
ria estuvo fi punto de ser agredido á

puntapiés por un altanoro "mastín" 
do los capitalistas on funclonoa do 
capataz, poro qulon, viendo fi Martínez 
on nctltud rosuoltn para ropolor úual- 
fluioru agresión, tuvo miedo y pidió 
auxilio á la policía do la localidad vo- 
clua. Nuestro Informante continúa 
dictando quo Martínez, muy ajeno de 
lo quo sucodla, oslaba ya on su casa 
on unión do su compañera, cuando 
llogó un polizonte que, poniéndolos ln 
pistola al pocho A. ambos compañeros, 
hombre y nuijor, Iph Impuso silencio 
y los amarró, conduciéndolos do esu 
manera, amarrados, íl la cabecera 
dol Condado do Comnnche. dondo so 
los puso en llbortad.

No nos extraña quo do osa manera 
so trato á los mexicanos on esto 
país, desde el momonto quo on México 
está al frento del Gobierno un co- 
bardo quo se doblega A los caprichos 
de los capitalistas americanos, mien­
tras que ea esta Nación los llamados 
Cónsules sólo so ocupan do ejercer 
los denigrantes oficios do esbirros, 
espías y delatores de hombres con­
ciernes y do vergüenza.

— En Imperial, Cal . también se 
cometen arbitrariedades con los mexi­
canos, Igual que en lodo el Sur de 
este diz que “ país de las libertades, 
como lo demuestra el hecho de que, 
fuera arrestado en aquella población 
el compañero Natividad Cortés y de­
tenido por roas de quince horas, al 
fln de las cuales fué puesto en líber 
tad, sin que ni siquiera se le pre­
guntase su nombre!

E. F. M.

HOTEL “ GIUÜATER LOS ANURLKB' 
227 W East First Street.

So rentan cuantos excelentes A pre­
cios módicos. ■ 

Diríjanse fi la propietaria,
MR8. UOSX.

JULIO MANCILLAS, 
PINTOR, DECORADOR X TAP1CBIU) 

052 San Femando S t,
Los Angeles, Cal.

Hago toda clase do trabaje fino j 
corriente & precios sumamente módi­
co«.

Me dedioo con especialidad & ampli­
ficar retratos en lino, seda ó terciope­
lo, garantizando la perfección Asonó- 
mica.

Por retratos al Oleo, 10x20, con 
elegante marco ovalado ó cuadrado, 
cobro 80.00.

El Prestigio de Diaz en el Extranjero

LOS COMPAÑEROS EN 
ANGELES.

LOS

El Editor de REGENERACION 
plica fi los subscriptores en esta 
Ciudad que deseen pasar á recoger el 
periódico á la librería mexicana “ La 
Aurora,”  654 San Fernando, avisen 
á. las oficinas de REGENERACION, 
519% E. 4th St., á fin de enviárselos 
á la librería y facilitarnos con ello 
nuestras labores.

Los subscriptores que no manden el 
aviso antes del 23 del corriente, se 
entenderá que desean recibirlo por 
correo.

SINTOMAS.
Inmediatamente después del derro­

camiento de la monarquía en Portu­
gal y del aumento de votos socialistas 
en Estados Unidos, siguió, aunque 
solo por una mera libertad de sufra­
gio, una agitación violenta en Ingla­
terra, y poco tiempo después fué ini­
ciada en México una revolución que 
sigue su curso en contra del san­
guinario y  despótico gobierno de 
Díaz. Las mujeres que en Inglaterra 
están luchando por el derecho de 
votar, están haciendo uso de la 
violencia, de su fuerza física; lo 
cual, dicho sea como nota curiosa, ha 
hecho poner el grito en el cielo á mu­
chos de los que se creen superiores 
y desprecian á la mujer, diz que por 
su debilidad física, después de haber 
visto como las mujeres han estrujado 
físicamente á un Secretario y puesto 

fuga y  .perseguido á un Primer 
Ministro. Esa intranquilidad pública 
en Inglaterra, probada por la acción

Agitación Unionista
El meetlng internacional celebrado 

el Miércoles próximo pasado Rara 
hacer propaganda unionista entre los 
trabajadores mexicanos é italianos, re­
sultó grandioso. El amplio “ Italian 
H all”  estuvo henchido con cientos de 
obreros de ambas nacionalidades, te­
niendo muchos de ellos que pemane- 

en pie porque todos los asientos 
habían sido ocupados.

Los concurrentes respondían con 
entusiastas aplausos cuando los ora­
dores los excitaban á que se organi­
zaran en Uniones de combate.

Gran número de los italianos j 
mexicanos allí reunidos prometieron 
Inscribirse como miembros de “ TRA­
BAJADORES UNIDOS”  en la sesión 
que este cuerpo celebra el viernes 16 
del actual.

No hay que olvidarlo: la Unión 
United Laborers" (Trabajadores 

Unidos), á la que pertenecen como 
3 00 mexicanos, celebra sus reuniones 
todos los Viernas, en el Templo del 
Trabajo, 538 Maple Ave., principiando 
á las 7% de la noche.

NOTAS
-Los compañeros que Integran el 

Comité Socialista Internacional Me­
xicano de Defensa “ Juárez y Lerdo,” 
en Crosa Plains, Tex., son los pri­
meros que han acudido en ayuda de 
los camaradas J. M. Rangel y An­
tonio de P. Araujo, ambos víctimas 
de la confabulación Diaz-Taft, levan­
tando una colecta de fondos que 
fueron enviados á aquellos compa­
ñeros.

Nuestro aplauso á dicho grupo por
; actividad y nuestra calurosa feli­

citación por la prueba que dan de ser 
hombres conclentes y solidarlos.

— El 7 del mes en curso, á las 11:30 
A. M. falleció la Sra. Dominga I. 
de Angulo, á la ed^d de 57 afios.

Crea el compañero S. G. Andrade, 
pariente de la finada, que sentimos 
bastante la desgracia que pesa sobre

La intranquilidad en México toma 
la proporción de una guerra civil se­
gún parece; pues por más que los 
hechos verdaderos estén siendo ocul­
tados por el Gobierno Impidiéndose 
así que uno se de cuenta exacta del 
movimiento, no puede ocultarse el 
sentimiento público, hostil á Díaz y 
á su administración opresora, ni tam­
poco el hecho de que México está 
avanzando y, naturalmente, tiene que 
derribar el obstáculo del Despotismo, 
que, aunque de diferente forma al 
Despotismo inglés, contra el cual lu­
chan las mujeres ’ inglesas, filé na­
cido casi de las mismas condiciones, 
como de idénticas condiciones han 
nacido los despotismos contra 
cuales luchan los pueblos portugués 
y norteamericano.

Ese Despotismo general, 
menos desarrollado en diferentes 
países, es producido por el Sistema 
Capitalista que actualmente impera 
en todo el mundo.

Por consiguiente, en todo el mundo, 
mujeres y hombres progresistas es­
tán unidos contra el enemigo común 
y luchan y se esfuerzan por conse­
guir un cambio social.

Los hechos mencionados, relativos 
á esos cuatro países, no son otra 
cosa sino los primeros movimientos, 
los síntomas de una gran lucha que 
comienza y que no podrá terminar 
jamás hasta no destruir de cuajo el 
Sistema Capitalista.
(Tomado de "The New York Cali ” )

LA  REVOLUCION MEXICANA.
Es mucho lo que puede decirse á 

favor de los que están esforzándose 
por derrumbar la tiranía inmoladora 
de tantos inocentes mexicanos, por 
derrocar fi ese hombre que se ha sos­
tenido en la silla para beneficiar á 
los explotadores del trabajo é impe­
dir al pueblo que luche por su me- 
poramiento.

Las noticias que nos llegan son de 
fuentes á las que no debe dárseles 
grande crédito y, por lo mismo, nada 
nos resta hacer más que suposi­
ciones. Pero sí creemos que están 
pasando más cosas de las que nos ima­
ginamos.

Tenemos la esperanza de que el 
pueblo tendrá buen éxito en México 
y logrará independerse de esa deplo­
rable condición en que lo ba hundido 
un gobernante autócrata.

México sera un gran país siendo
(Del “Welch'B Weekly.” )

NOTAS DE LA  PRENSA SOBRE LA 
REVOLUCION.

A una muy buena revelación de los 
manejos de la prensa ha dado lugar 
la reciente revolución en México. A l­
gunos periodistas laboriosos me han 
llamado la atención sobre el hecho de 
que después de las primeras nollclas 
relativas al levantamiento, todas las 
noticias fueron sujetas á la censura 
oficial. Lo  cual se comprueba 
hecho de que en un momento dado, 
la situación en Chihuahua, por ejem 
pío, era terriblemente amenazadora 
para el gobierno; pero inmediatamen­
te después vino un dilubio de noticias 
oficiales, evidentemente falsas, negan­
do las primeras noticias; y desde en­
tonces todas las noticias que han lle­
gado han tenido la misma tendencia.

Para adivinar la causa de ese fenó­
meno, basta solamente reflexionar so- 
bre el hecho de que las más poderosas 
firmas americanas tienen Intereses 
enormes en México, que esos intereses 
Be resienten con cualquier noticia de 
disturbios y que, por la influencia de 

mismos intereses, la Prensa Aso­
ciada siempre procura seguir la mis­
ma política de desvirtuar ios hechos.

Con lo anterior queda perfectamen­
te esclarecido el misterio.

CHARLES EDWARD RUSSELL. 
(De “ The Corning Nation,”  Girard, 

Kan.)

A  pesar de que hay en el campo 
del combate 8000 revolucionarios 
mados, el Embajador mexicano en 
Washington asegura al mundo que 

PAZ completa reina en todo Mé­
xico.- Siendo esa su definición de' 
PAZ, nos gustaría conocer, por lo in­
teresante é instructiva que sería, cual 
es su definición de GUERRA.

áDel diario “ Los Angeles Herald, 
de esta Ciudad.)

"The New York Evening Post,” € 
i reciente artículo, muy extenso, 

culpa á Díaz de la intranquilidad pú­
blica en México, diciendo que esa in­
tranquilidad “ es mas evidente desde 
que Díaz se hizo Presidente perpetuo 
á sí mismo,”  y que los movimientos 
revolucionarios actuales “ ameritan 
una muy agria censura de los manejos 
de Díaz.”

Igual que el periódico mencionado 
en el párrafo anterior, están de acuer­
do en acusar al viejo tirano como el 
causante del derramamiento de 
gre mexicana en la lucha fraticida ac­
tual, los periódicos siguientes: ‘ ‘The 
Chicago Inter-Ocean,” “ The Boston 
Journal,” “ The Chicago Tribune,’ 
“ The Philadelphla Inquirer,” “ The 
Broofclyn Standard Union,”  “ The St 
Louis Globe-Democrat,”  “ The Cincin- 
nati Times-Star,”  “ The New York 
World”  y otros muheos diarios de tan- 

importancia como los anterior­
mente citados

Es bastante sensible que la falta de 
espacio nos impida publicar siquiera 
pequeños extractos de lo que dicen 
todos los periódicos en esta Nación 
acerca de Díaz y su administración, 
para que nuestros lectores Be den 
cuenta exacta del desprestigio de Díaz 
en el extranjero.

IS Los Bribones, ffi
Novela por Lazaro Gutiérrez de Lara.

A l recibo de treinta centavos en timbres postales, giro postal 6 dlner 
efectivo, se enviará la obra.

Come reía Ud— Dirección: 420 W . 4th St., Los Angeles

DOCTOR A. R. GOMEZ_J j
Especialista en enícrmodadoa de las Señoras y todas las consideradas •

crónica».
OFICINAS: 114 South Spring 8t. TELEFONO: Main 9).

HORAS DE OFIC INA:
Do 0 á 18 en la mañana.
Do 2 A a cu la tarde.
Domingo«: de 10 A 12 m.

Gran Baile
ORGANIZADO POR E L GRL 

“ REGENERACION”  PA R A  El 
FOMENTO 

DEI, PERIODICO DEL MISM 
NOMBRE.

TENDRA VERIF I C A T I V O  1 
NOCHE DEL SABADO 17 DE 
CIEMBRE EN E L BLANCH A 
HALL QUE SE ENCUENTRA 
TUADO EN 233 S. BROADWü

Los Boletos do Entrada Costarán 
Centavos y Están de Venta en 
Oficina do REGENERACION 
519 E. Fourth Street y  en la 

brerla “ LA  AURORA” — 054 8 
Fernando Street.

LA AURORA.
LIBRERIA  M E X IC A N A

Gran Surtidos de Libros Científicos, Novelas, Cuentos, Postales, Objetos 4 
Escritorio, Libros de Instrucción Primaria, Diccionarios,

Revistas Españolas y Periódicos Mexicanos.
654------ SAN FERNANDO STREET------ 654

Los Angeles, California.

Los pedidos por correo háganse & P ilar A. Robledo,
P. O. Box 1666, Los Angeles, Cal.

Pidanse Catalogos

. F. M.

Después de leer & REGENERA' 
¡ION, mándelo á alguno de sus amf- 
os de Mdxlco. Aguce so Ingenio y de 
egnro que do le faltarán recursos 

para burlar la vi ¡maneta de los e»> 
blrros postales.

Junta Organizadora 
ífil Partido Liberal Mexicano.

E l Partido Liberal Mexicano no trabaja por llevar á la  Presi­
dencia de la República ó ningún hombre. Al pueblo le corresponde 
nombrar á sus amos si ello le place.

E l Partido Liberal Mexicano trabaja por conquistar libertades 
para el pueblo considerando como la base de todas las libertades 
la libertad económica.

Como medios para conquistar la libertad económica, el Partido 
Liberal se propone levantarse en armas contra la tiranía política y 
la tiranía capitalista que oprimen y degradan al pueblo mexicano; 
arrancar de las manos de los capitalistas la tierra que se han apro­
piado para entregarla i  los millones de seres humanos que componen 
la nación mexicana sin distinción de sexos; ennoblecer el Trabajo de 
modo que éste no sea por más tiempo la vergonzosa tarea del presi­
diario si no el esfuerzo metódico y sano de hombres y mujeres libres 
dedicados á la producción de la riqueza social; organización y  educa­
ción del pueblo productor.

Las reivindicaciones del Partido Liberal son muy amplias y van 
muy lejos, pero se conforma con obtener para el pueblo en el próximo 
movimiento armado: pan, instrucción y bienestar para todos,— hom­
bres y mujeres,— por medio de la toma de posesión de la tierra, de la 
reducción de las horas de trabajo y el aumento de los salarios* 
Estos bienes, por sí solos, tendrán el poder de conquistar con más 
facilidad otros, y después otros más.

E l progreso de la humanidad no tiene límites y por esa razón 
no es posible predecir hasta donde lleguen las reivindicaciones popu­
lares en la insurrección próxima; pero lo menos que puede conquisa 
tarse es la tierra sin amos, esto es, que sea para el uso y disfrute de 
todos. Conseguido esto, los demás amos que queden, los amos de la 
industria, del comercio y de la política desaparecerán muy pronto 
por la fuerza misma de las circunstancias.

El Programa del Partido Liberal promulgado por la Junte el 
primero de Julio de 1906, puede quedar reducido á lo siguiente: 
tierra para todos, pan para todos, libertad para todos.

La Junta hace un llamamiento á todos los hombres y á todas 
las mujeres que simpatizan con las ideas y los trabajos del Partido 
Liberal para que se inscriban como miembros del mismo, para lo cual 
no tienen otra cosa que hacer que firmar el cupón, mandarlo á esta 
Oficina y pagar mensualmente la cuota que se asignen.

Los miembros del Partido Liberal Mexicano no quedan obligados 
á tomar las armas. Esto lo harán solamente los que voluntariamente 
se presten á hacerlo.

CUPON DE ADHESION 
A LA  JUNTA ORGANIZADORA DEL PARTIDO LIBE R AL 

MEXICANO,
519 East Fourth Street, Los Angeles, Cal., U. S. A.

El que subscribe se adhiere formalmente al Programa del Par­
tido Liberal promulgado el 1« de Julio de 1000; protesta ser fiel £ 
los principios que lo informan y pide se le admita en el seno del Par 
tido como miembro efectivo de él, firmando como constancia el «re ­
gente documento. v

Nombre completo . . . .  

Profesión ú ocupación. 

Residente e n ..............

Estado de

................................................................... Número. ..

Me obligo á contribuir con 1» cantidad mensual de $



RKfJWNTCUACrON.

Regeneración.
H. 4til St., Loa Augoloa. Out.

t t i l «  Vi /WpJWH íjoao i«*<iaiiqn^ 
V loplu /n«; Homo A I860, 

■ubsorlptlon rutoo:
Per annum .......................  • $* 0®
Per «U m o n th « ............................ U-10
Per throo monthki.....................% -A®

BUNDLIÍ OltDICKS.
100 copiw i..........................$
000 cop io «.......................$12.80

1000 eopl<*» ....................... $U©.0©

Editor and Proprlolor, Annolino L. 
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Just a Word, 
Mr. President

By Eugono V. Dobs.
President Taft, 1 moan Isn't It time 

for you to tako another trip 
Hio Grande? Things aro looking 
very squally for your friend Dluz. 
You, and Hoosovolt boforo you, did 
everything possible on this side to 
keep the bloody clutches of your 
friend Diaz nt tho throats of the ten 
millions of peons worked in Mexico 
and owned and robbed In Wall street. 
You had your secret service thugs 
and assassins turned Into the blood­
hounds of Diaz and you had every 
patriotic Mexican soul who was light­
ing for his countrymen, and sought 
refuge here, thrown Into United States 
dungeons, burled alive, and devoured 
by vermin, to intrench and prolong 
the reign of the decorated cannibal 
who masquerades as the president of 
Mexico, and whose bloody claws you 
grasped in full and hearty fellowship 
as you assured him of your profound 
respect and the absolute confidence 
o f your mutual masters in W all 
street.

Do you remember this occasion, 
Mr. President, when your owi 
were shut out and one o f your most 
ardent admirers was murdered by a 
guard in his eagerness to witness the 
ceremony? Do you remember the 
soldiers that ‘surrounded you, with 
shotted guns in their hands, and 
pressed in closely upon you to guard 
you against your own chosen people 
while you, with ashen, cowardly lipa, 
delivered the message o£ your mas­
ters? ' ................

Lest you_ have forgotten your 
speech on that occasion, I  "will here 
quote from it as it appeared in the 
newspapers at that time:

. i t  gives me the great­
est pleasure and I  esteem It a special 
honor to assure your excellency that 
the American people regard you with 
the highest respect as an illustrious 
ruler who has always been profound­
ly concerned in the prosperity of his 
country and the happiness o f his peo­
ple, and the beneflclence o f whose 
reign will be recorded in the pages of 
history.

Oh, what a lie! What a wicked, 
ghastly, damnable lie! That 
should have stuck in your throat and 
strangled you until you were as black 
in the face as the administration you 
were glorifying. No wonder you and 
your Archibald Butt had to shut out 
the people and have yourselves walled 
in with mailed murderers as the only 
fit witnesses to such an immoral and 
debasing exhibition.

There are two occasions in your 
life, Mr. President, that you ought 
not to forget; the one when you em­
braced the Czar of Russia, and the 
other when you grasped the hand of 
the Czar of Mexico. The countless 
ghosts of the victims of these bloody 
monsters do not envy you the presi­
dency of the United States at the 
price you paid for it.

The Mexican people are not rising 
against the people of the United 
States; they are rising against Diaz 
and his Wall street administration of 
assassination in Mexico and they are 
going to overthrow that bloody des­
potism, based upon the robbery of 
the people and maintained by force 
and murder, in spite of the aid and 
comfort and connivance of your ad­
ministration in the United States.

Oscar Lawler may be in offcial clo­
ver at Washington and Flores Magon 
may rot In an Ameriran prison cell, 
but the eternal forces that unmake 
kings and tyrants, destroy thrones, 
crush iniquity and triumphantly vin­
dicate the right, are at work, and 
when the hour strikes, the revolution 
in Mexico will drive out its dictator 
and your friend Diaz will be lucky 
If he escapes with his bead 
shoulders

the middle cIuhh revolutionist» wit« 
operating against (ho Din* 

government. Wo wish to suy tlmt 
had wo known the contents of (Ills 
Ttlolo wo would not Imvo permitted 
t to bo printed.

Tlio I liberal I’nvty has not Joined 
hands with tlio MaderlHts. It lias 
indorsed nnd will not endorse cither 
Mudcro or Ills program. The Liberal 
1‘m-ty Ih ii working class movement. 
If it triumphs it will procccd nt oncc 

returning tho stolen lands of tho 
people to their rightful owners.

Tho Mndorlst l’nrty would merely 
■Ntoro (he republican constitution. It 

would not break up tlio big haclondus, 
.-hick arc on« of tlio clitof bulwarks 

o f (ho Nlnvory and peonage under 
which at least 0110-third of our peo­
ple arc living. We believe that the 
tlmo has passed for middle class rev­
olutions. Tlio revolution of the Lib- 
ernl Party will bo a working class 
revolution.

Liberals had joined hands with Conclusion 8. Free trade will bo
eativbllHliod botwoon tho two countriou 
and tho produot of otarvod peon labor 
will Hood Amorlcan marliots to crowd 
tho Amorlcan laborer down to A like 
condition of peonage.

Conclusion l). Whon this condition

provalla and It lina bocomo so bud 
tlmt It will ho nocoatmry to arrest mon 
for political olfonaoa, Moxlco may bo 
rollod on to rociprooato tho frlondly 
BorvIcGB of this cnpltallBt-rulod ooun- 
try by roturnlng fugitives from op- 
pronlon.

Conclusion 10. It bohooveu ovory 
worker In tho United Stntoa to talco 
un activo intoroat li) tho movomonts 
that aro bolng inaugurated by this 
govornmont for tho furthor onalnvo- 
mont o f their clans.

L. M. KNOWLES.

mopolltan Maguzlno of Mnroh, 1910,

Gonceming Mexico
Fact 1. Butcher Diaz has been 

president of Mexico tor somo thirty 
years.

Fact 2. During that time he has 
maintained his hold on that office by 
killing and Imprisoning those who 
would oppose his repeated re-elec­
tions.

A COKTION
The editors o f Rengeraclon wish to 

correct a mistake as to the policy of 
the Liberal Party which unfortu­
nately was made last week by a con­
tributor to tho English section.

Under tho heading “ A Political 
Document”  It was said that the Mexl.

Fact 3. He has sold many con­
cessions to American capitalists for 
the building of railroads and facto­
ries and the working of mines.

Fact 4. He has usea his arbitrary 
power to establish a system o£ peon­
age by which the working class of 
that country has been reduced to 
condition of practical slavery 
American and Mexican capitalists.

Fact 6. This has caused these 
slave masters to be very friendly to 
his administration.

Fact 6. Diaz Is getting very old* 
and these capitalists, fearing 
death, are very anxious to have a 
man for vice-president who will fol­
low in his footsteps and continue 
them In their graft of slavery.

Fact 7. This led to the banish­
ment of Madero and Reyes, the oppo­
sition candidates for president and 
vice-president, during the late cam­
paign, thus leaving a clear field for 
the tools of the exploiting class.

Fact 8. The present and past ad­
ministrations in this country have 
used the United States and officials 
and courts to arrest such men as had 
fled from his oppression, and either 
return them to him to be murdered 
or Imprison them in federal prisons.

Fact 9. President Taft, when he 
visited Texas, crossed the Rio Grande 
and was closeted with this Occidental 
czar, no one but themselves knowing 
what took place in that surreptitious 
confab.

Fact 10. There is, at present, a 
revolution in progress in Mexico, and 
United States troops are being 
rushed to the border, ostensibly to 
prevent violations of neutrality.

Conclusions.
Conclusion 1. The Mexican tyrant 

has sold these concessions to Ameri­
can capitalists for two reasons: 
get the aid of the American capital­
istic government and to provide the 
“ sinews o f war”  to put down all op­
position at home.

Conclusion 2. These American cap­
italists who have been given unlim 
ited power to exploit Mexican labor 
used their money and influence to 
elect Roosevelt and Taft.

Conclusion 3. In the star cham­
ber interview between these two 
arch-conspirators against the labor­
ing people of the two countries aD 
agreement was entered into by which 
the power of the United States gov­
ernment should be used to put down 
any uprising of the people of Mexico 
against their oppressors.

Conclusion 4. The sending 
United States troops to the border 
to preserve neutrality is a mere pre­
tense, since there could be no serious 
breach of neutrality.

Conclusion 5. Should the present 
uprising assume formidable propor- 
ions, some of these American con- 

cesslonists will explode a pop-shot of 
dynamite in some worked-out mine or 
abandoned shack.

Conclusion 6. These troops then 
will, with the consent of Diaz, be 
rushed acrqss the border for the os­
tensible purpose of “ protecting Amer­
ican Interests,”  but In reality to shoot 
down men struggling to free them­
selves from a far worse oppression 
than that which our forefathers 
fought against for seven years, or 
that which cursed the people of Cuba 
when we went to war to secure that 
island as loot for American capitalis­
tic freebooters.

Conclusion 7. Over-awed by the 
power of the great American repub­
lic, the poor peons will give up and 
sink Into a condition of more abject 
slavery than before. This will give 
their masters more money with which 
to control the two governments and 
purchase legislation to secure them in 
tbelr graft.

Critics and Corroboration
Taken from the Book “Barbarous Mexico”

StV John Kenneth 'Cumcr

Tho flrBt flvo chapters of this book 
whioh, In a llttlo loaa extended form, 
woro publiuhed serially In Tho Amer- 
Icun Magazlno la tho fall of 1900, 
callod forth a considernblo measure 
of comment both In the United States 
and Mexico. Both tho magazine and 
mysolf woro doluged with lettors, 
many o f which asserted that tho wrl- 
tora thomselvoB had witnessed con­
ditions similar to those whioh I de­
scribed. On the othor hand, thoro 
woro many who flatly averred that 
I was a fubrlcator and a slanderer, 
declaring, variously, that nothing 
akin to slavery or even to peonage 
existed In Mexico, that, if  it did, It 
was the only practical way to civilize 
Mexico, anyhow, that the Mexican 
working people were the happiest and 
most fortunate on the face of the 
earth, that President Diaz was the 
most benign ruler of the age, that a 
long enough hunt would discover 
cases of barbarities even in the 
United States, and we would better 
clean our own house first, that there 
were $900,000,000 o f American cap­
ital invested in Mexico— and so on 
and so on.

The remarkable thing, indeed, 
about the discussion was the head­
long manner in which certain maga­
zines, newspapers, book publishers 
and private individuals in this coun­
try rushed to the defense o f Presi­
dent Diaz. These individuals evi­
dently acted on the theory that 
charge of slavery in his domain waB 
an aspersion on the rule of Presi­
dent Diaz, and quite correctly so. 
Wherefore, they proceeded to de­
nounce me In the most vigorous 
terms, on the one hand, and to Jet 
loose a flood of adulatory literature 
concerning President Diaz, on 
other. I  imagine that It would re­
quire a very long freight train to 
carry all the flattering literature that 
was circulated in this country by the 
friends of Diaz in the six months fol­
lowing the first appearance o f my 
articles upon- the news-stands.

The perusal of those articles and 
this other literature also would drive 
anyone inevitably to the conclusion 
that somebody was deliberately dis­
torting the truth. Who was distort­
ing the truth? Who— and why? 
Since the who aB well as the why 

peculiarly a part of this story I 
may be pardoned for pausing for 
few pages to reply, first, to the ques­
tion, “ W ho?"

It would give me pleasure to pre­
sent here some hundreds o f letters 
which, among them, corroborate 
many times all the essential feat­
ures of my account of Mexican slav­
ery. Bud did I do so there would 
be little room left in ,the book for. 
anything else. I can merely say that 
in most cases the writers claimed 
to have spent various numbers of 
years in Mexico. The letters were 
unsolicited, the writers were paid by 
no one; in many cases they were en­
dangering their own interests in writ­
ing. I f  I  am the liar, all of these 
persons must be liars, also, a propo­
sition which I  doubt if anyone could 
believe were they to read the let-

But I am not printing these letters 
and I do not ask the reader to con­
sider them in my favor. Samples 
of them, and a large enough number 
to be convincing, are to be found 
however, In the November, December 
and January numbers of The Amer­
ican Magazine.

I shall pass over, also, the pub­
lished testimony of other writers, 
well-known investigators, who have 
corroborated my story in more or less 
detail. For example, the account of 
the slavery o f the American rubber 
plantations, written by Herman Whit­
aker and printed in The American 
Magazine for February, 1910; the ac­
counts of the slavery of Yucatan by 
the English writers, Arnold and 
Frost, In the book, “ An American 
Egypt,” which was quoted at^-length 
In The American Magazine of April, 
1909. The corroboration which 
shall present here is taken almost 
entirely from my critics themselves, 
persons who started out to deny the 
slavery or to palliate it, and who 
ended by admitting the existence of 
the essential feature» of that insti­
tution.

To begin with the least Important 
class of witnesses, I shall take up first 
the statements of several American 
planters who rushed Into print to de­
fend the system of their friend Diaz. 
There is George S. Gould, manager 
of the San Gabriel rubber plantation,

on tho Isthmus of Tehuantopec. In 
various nowspapors Mr. Gould was 
quoted extensively, especially in tho 
San Francisco Bulletin, wliero ho 
speaks o f tho “ absolute lnaccuray” 
of my writings. Hero aro somo of 
his explanations taken from that 
paper:

“ As general manager of the San 
Gabriel, I send $2,500 at a certain 
season to my agent In tho City of 
Oaxaca. He opens an employment 
o6co and calls for a quota of seventy- 
five men. * * *

“ The laborer is given an average 
of fifty cents (Mexican) a weolc until 
the debt he owes the company is liqui­
dated. The company is not obliged 
to pay him this amount, but does so 
to keep him contented. He Is usu­
ally contracted for for periods rang­
ing from six months to three years.

three years, if he is reasonably 
industrious and saving, he will not 
only have paid off his debt money, 
but he will draw his liquidation with 
money in his pocket. * * *

“ The sum total Is this: The peon 
slavery in Mexico might be called 
slavery in the strictest sense of the 
word, but as long as the laborer is 
under contract to the plantation 
owner he is being done an Inestima­
ble good. It is the plantation own­
ers who prevent the peoij— ordin­
arily worthless humans with no pro­
fession— from becoming public 
charges. Unwittingly perhaps they 
block a lawless and irresponsible ele- 
ment by teaching the peon to use his 
hands and brain.”

Mr. Edward H. Thompson was for 
many years the American consul in 
Yucatan. Mr. Thompson owns 
henequen plantation, and, though 
I  did not visit It, I  was Informed 
that he held slaves nnder exactly the 
same conditions as do the hpnequen 
kings. Immediately following 
publication o f my first article Mr. 
Thompson issued a long statement 
that was published in so many pa­
pers that I  imagine a news syndicate 
was employed tb circulate It. 
Thompson began by, denouncing my 
article as “ outrageous in Its state­
ments and absolutely false in many 
details.”  But read what Mr. Thomp­
son himself says are the facts: 

"Reduced to its lowest terms and 
looking at the matter without the de­
sire to produce a sensational maga­
zine article, the so-called slavery be­
comes one o f simple contract con: 
venience to both parties. The na­
tive needB the money, or thinks he 
doeB, while the planter needs the 
labor o f the native servant.

“ The indebted servant is held more 
or less strictly to the terms of the 
verbal and Implied contract, accord­
ing to the personal equation of the 
planter or his representative. This 
general fact is equally true in all of 
the great industries of our country 
as well as in Yucatan.

“ I  do not seek to defend the sys­
tem of indebted labor. It  is bad in 
theory and worse in practice. I t  is 
bad for the planter because It locks 
up capital that could otherwise be 
employed In developing the resources 
o f the plantation. It is worse for the 
servant, because by reason of it he 
learns to lean too much on the pow­
erful protection of his creditor-em- 
ployer.”

Reading those lines with discrim­
ination, you w ill observe that Mr. 
Thompson admits that debt slavery 
is prevalent in Yucatan, admits that 
it is a system that cannot be defend- 

Then why does he defend it?
\ C. V. Cooper, an American 

land promoter, writing in the Port­
land Oregonian, says that he read my 
articles with “ amusement mixed with 
indignation,”  and decided that they 
were "grossly exaggerated.”  But he 
made some admissions. Said he:

'The Mexican peon law provides 
that if a servant for any reason is 
indebted to his employer, he musi 
remain and work out the debt at a 
wage agreed upon between the 
ployer and the employee."

'But, Mr. Cooper, if  the employe 
must remain, how can he have any 
say as to how much the wage which 
you declare is "agreed upon” shall

Very naively Mr. Cooper explains 
the freedom of the peon. Says h< 

“ There is nothing compulsory in his 
service at all, I f  be does not like his 
surroundings or bis treatment, be is 
at perfect liberty to obtain 
amount of bis debt from anyone else 
and leave the property,”

From whom else, Mr, Cooper? Ob,

tho swoot, swoot liberty pf Moxlco!
It Is too bad that Mr. Coopor should 

have marred such a rosy plcturo aB ho 
paints by admitting the man-hunt­
ing part o f the system. But ho doos: 

‘Should a man run away, wo cun 
lmvo him brought back If tho amount 
of tho debt Involved is worth while. 
Tho expense o f his capture is paid 
by the plantation and addod to his 
account.”

Yet Mr. Cooper Anally avers:
“ The peons are perfectly froo to 

come and go as they choose, with 
the only legal proviso that they do 
not swindle any one out of money 
that haB been advanced them in good 
faith.”

Mr. Cooper thought so well of his 
defense of the Diaz system that he—  
or someone else— wunt to the ex­
pense o f having it printed in pamph­
let form and circulated about the 
country. There were other pamph­
leteers besides Mr. Cooper, too, who 
rushed to the defense of Mexico. One 
was Mr. E. S. Smtih of Tippecanoe, 
Iowa, the man who wired President 
Taft begging him to deny The Amer­
ican Magazine the malls, and that be­
fore my first article went to press. 
Mr. Smith wrote “ The Truth About 
Mexico,”  which The Bankers’ Maga­
zine printed, and the same matter was 
afterwards put Into a pamphlet. Mr. 
Smith was so extravagant In his de­
nials of imperfection in Mexican in­
stitutions and so glowing In his de­
scriptions of Mexico’s “ ideal”  gov­
ernment that one of that govern­
ment’s warmest defenders, The Mex­
ican Herald, was revolted by the pro­
duction and printed a long editorial 
in which it prayed that Mexico might 
be delivered o f such friends as Mr. 
Smith.

Mr. Guillermo Hall, another Amer­
ican who is interested In Mexican 
properties, considers my articles 
'great injustice,”  inasmuch as, since 

the poor Mexican knows nothing Of 
freedom, he must be perfectly well off 

Blave. The Tucson, Arizona, 
Citizen quoted Mr. Hall as follows: 

‘The cold facts stated in black type 
might seem“ preposterous to the 
Americans of this country, 
training and environment are so dif­
ferent. * * * In the lower country 
along the border, for instance, the 
so-called peon has no conception of 
the liberty we enjoy in America, 
absolutely doesn’t know what it 
means. The property owners there 
are compelled by force of circum­
stances to maintain, at present, a sorl 
of feudalism over him.”

Dwight E. Woodbridge, 
planter and writer, wrote at length 
in defense of Mexican slavery in the 
Mining World, the organ of the Am­
eriran Mine Owners’ organization. 
Here are some excerpts:

“ Unquestionably there are brutali­
ties and savageness in Mexiro. Out­
rages are lommltted there, both on 
the prisoners taken from confinement 
to haciendas and on the Yacquis.

interested in a large planta­
tion In southern Mexico, where we 
have some 300 Yaqul laborers.

'Throughout the Yaqui country I 
have seen such things as are pictur­
ed in the magazine, passed the bodies 
o f men hanging to trees, sometimes 
mutilated; have seen hundreds of 
tame Yaquis herded In jails to be sent 
to the plantations o f Yucatan, or 
basco, or Veracrhz; have heard of 
worse things.

'There is a certain sort of peonage 
in Mexico. One may call it slavery if 
he will, and not be far from the truth. 
It is, in fact, illegal, and no contracts 
under it can be enforced in the courts. 
The slave is a slave so long as he is 
working out his debt.”

Of course none of the defenders 
of Mexico admit all of my assertions, 
and all of them, naturally, seek to 
minimize the horrors of the slave 
system— otherwise they could not be 
defending it. But you will se that 
one admits one thing and another an­
other until the whole story is confess­
ed as true.

Among the American publishers 
who rushed to the defense o f Diaz 
was Mr. William Randolph Hearst. 
Mr. Hearst sent a writer, Otheman 
Stevens, to Mexico to gather mater­
ial to prove that Mexico Is not bar­
barous. Valiantly did Mr. Stevens 
attempt to carry out his trust, but In 
dealing with the contract slavery sys­
tem be succeeded In admitting most 
of the essential points, and was able 
to defend only on tbe plea o f capi­
talistic "necessity," Borne o l bit ad' 
missions, as they appeared Id tbe CoS'

“ To oftsot thoao prospocto of early 
Industrial udvancoo la tho contract 
labor system, and tho contraot labor 
sjyfltom in Moxloo is a bad institution. 

‘Ito ropuJulYQ feature« to otir oyon 
tlio faot that, whllo tho luboror 

ontorg voluntarily into tho oontract, 
tho law glvofl tho omployor n right 
ovor tho workman’s porBon in tho oil- 
foroomont o f tlio coutraat. Theoret­
ically, thoro is no argument to bo 
made for contraot labor.

onganohado robola or Is In- 
solont or lazy, tho lltlio rod In tho 
handB of the 'boss’ of tho gang winds 
around him, and ho soon undorstands 
that ho muBt fulfill IUb pnrt of tho 
contract. I f  ho runs away, a reword 
of ton dollars is paid to whoovor 
brings him baok. His clotheB ajre 
takon away from him, and ho 1b clad 
In a gunny sack with holes cut for 
arms and logs.

Mr. Stovons’ defense of this sys- 
tom, as published in tho samo num­
ber of tho same magazine, is;

“ Outsldo of tho restrictions of dog- 
matlo controversy there Is only one 
phaao that makes a wrong right, and 
that is necessity. A logal enforce­
ment of a contract by using physical 
force? over the person Is in Itself 
wrong. On the other hand, legisla­
tion now prohibiting contract labor 
would work a greater wrong, for it 
would destroy millions of Investments, 
would retard a most beneflcient and 
rapid development of the richest 
region on this continent, if not In 
the world, and would, by reflexes, 
work more harm to the very people 
it would Intend to aid than an in­
definite continuance of the present 
conditions.”

This Is exactly the logic the slave- 
driving cotton planters of our south­
ern states used before the Civil War.
It will hardly “ go”  with anyone who 
has not money invested in Mexican 
plontations which are enganchados.

I  do not wish to tire the reader, 
but, aside from the foct that I  have 
been most violently attacked, I  have 
a reason for wishing to go a little 
deeper into this matter of critics and 
corroboration.. Let us get right down 
into Mexico Itself, down to the very 
newspapers thot are paid a specified 
sum each week in exchange for man­
ufacturing public opinion favorable 
to President Diaz and his system. In 
Mexico City there are two daily news­
papers printed in English, the Her­
ald ond the Record. Both are pros­
perous and well edited, and both are 
open defenders of the Mexican gov­
ernment. The Herald, especially, re­
peatedly denounced my articles, 
believe that I  con show as many as 
fifty clippings from this paper aione 
which, in one way or another; at­
tempted to cast doubt upon my state­
ments. Nevertheless, in the course 
of the daily publication of the news, 
or in. the very campaign of defense, 
both of these papers have, since the 
first appearance of “ Barbarous Mex- 

prlnted matter which convinc­
ingly confirmed my charges.

October 23, 1909, the Daily Record 
dared to print an, article from the 
pen o f Dr. Luis Lara y  Pardo, one of 
the best-known of Vaexican writers, 

which he admitted that my in­
dictment was true. A  few lines from 
the article w ill Bu6ce. Said 
Pardo:.. ■. •• <"

‘The regime of slavery continues 
under the cloak of the loan laws. 
Peons are sold by one hacendado 
to onother under the pretext that the 
money that has been advanced must 
be paid. In the capital of the Re­
public Itself traffic in human 
been engaged in.

“ On the haciendas the peons live in 
the most horrible manner. They are 
crowded Into lodgings dirtier than a 
stable and are maltreated. The ha­
cendado metes out justice to the 
peon, who is even denied the right 
to protest.’ ’

A  widespread fear among the com­
mon people o f being ensnared as en­
ganchados would argue not only that 
the system is extensive, but that it 
Is fraught with great hardship. Jan­
uary 6, 1910, the Mexlran Daily Red- 
ord published a news item whinh 
diuated that this is true, and also 
suggested one way in whish the gov­
ernment plays into the hands of the 
labor snarers. Shorn of its head­
lines, the item

Five hundred contract Laborers 
intended to work at construction 
camps on the Veracruz and Pacific 
railroad, are encamped near Buena- 
vista station as a result of their hn- 
willingness to sign a formal contract, 
and tbe law prohibiting their being 
taken Into another state without such 
contract.

“ Governor Landa y Escandon yes­
terday afternoon refused to grant the 
request i f  R. P. Davis and F. Vllla- 
demoros, signers of a petition to him 
to allow tbe laborers to be shipped 
out. With their wives, children, and 
all their worldly possessions they 
form a motley camp near tbe sta­
tion.

"Ia  tbelr petition, Davis and Villa» 
demoros claim tb*t tbe railroad com» 
pany is Buffering large losses by tbe 
detention of tbe laborers end that

contracta thoy will bo shlppod to 
sugar and colfoo plantations and hold 
until tho expiration of tho apoclflod 
terms.

Govornor Landa rofusod tho ro- 
quont on tho ground that tho law ro- 
Qulroa such a formality to protoct tho 
laborors, whllo tho roason for waiving 
it did not appear logical,”

Tho Moxlcan Ilorald furnishes 
moro corroboration than tho Moxlcan 
Itocord, Commenting odltorlaly upon 
tho Unnounsomouta of "Barbarous 
Moxlco,”  It said, August 27, 1909:

In thla journal during rorent 
yours, and In many Moxlcan papera 
as woll, tho abuses of tho poonage 
systom; and the ill-troatmont of tho 
loa ongandhados or lontraht labor 
orB In Bomo regions, have boon 'most 
frankly doalt with. The enllghton- 
od Govornor of Chiapas has denounc- 
od tho evils of poonago in his state 
and has received tho thanks of tho 
patrtotlo proas o f tho country. That 
thoro aro dark spots in agricultural 
labor conditions, no fair-minded per­
son of wide information seekB to 
deny.”

About the same time Paul Hudson, 
general manager of the paper, was 
quoted in a New York Interview as 
saying that my exposures “ do not ad­
mit categorical denial.”  And in the 
Mexican llerald of May 9, 1910, J. 
Torrey Conner, writing in praise of 
General Diaz, Bays: "Slavery, doubt­
less, is known to exist in Mexico—  
that is generally understood." In 
February, 1909, In an editorial item 
upon the political situation in the . 
state of Morelos, the Mexican Herald 
went so far as to admit the killing of 
debt laborers by their masters. To 
quote.lt exactly;

“ It  Is undeniable that their (the 
planters’ ) management is at times se- 

When angry they heap abuse 
on the peons and even maltreat them 
physically. In some Instances they 
have, in times not so distant, even 
taken the lives of native laborers who 
have incensed them, and have gone 
scot free.”

August 27, 1909, In an article on 
"The Enganchado,”  the Herald said, 

In part;
“The enganchados are guarded 

most rarefully, for there is the ever 
present danger of their running away 

the slightest opportunity. Often 
the caboB are cruel In their treat­
ment, a fact which Is to be condemn- 

* It is not In keeping here 
to mention the abuses which are al­
leged to have been practiced against 
the enganchados, ., the treatment of 
men bo shamelessly that they die, the 
raping of women, the deprivation o f 
the laborers of, any means o f bath­
ing, and the unsanitary condition of 
tíiélr house#, ’léátíih^!"±orimtó noxious 
diseases. * * * No planter who . 
knows the real history of the system, 
or the inside facts of the neighboring 
plantations, w ill deny for a moment 
the worst stories o f the enganchado 
are true.

"Plantation men do not take the 
enganchado labor because they like 
it. Nor do they prefer It to any other, 
even the lowest. But there is a cer­
tain advantage in it, as one planter 
said to the writer, with a queer thrill 
in his voice: ‘When you’ve got ’em 
they’re yours, and have to do what 
you want them to do. I f  they don’t, 
you can k ill them.’ ”

Suet' corroboration from a subsi­
dized supporter o f the system itself 
would seem rather embarrassing to 
those individuals who were so zeal­
ous as publicly to announce that my 
portrayal o f Mexican slavery was a 
fabrication. It  w ill be seen that my 
exposures o f “Mexican slavery were not 
the first to be circulated in print; they 
were merely the first to he circulat­
ed widely, and they went into consid­
erably more detail than anything 
.that had gone before. The little item 
that I  have just quoted admits prac­
tically all the worst features which 
I dealt with in my articles.

(T o  continued.)
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John Kenneth Turner began last 

year In the American Magazine a true 
story of the. horrors of slavery in 
Mexico today, where men, women and 
children are bought and sold, where 
they are worked to death or beaten 
to death.

These articles told only half the 
story. It remained to show that thla 
slavery 1b only made possible by the 
military despotism of Diaz, and that 
this despotism Is kept In power by 
the aid of American capitalists and 
the United States government.

Tho whole story, with many vivid 
photographs, is now offered to the 
American people,

Tbe book may be obtained from tbe 
author, 1931 Darien Place, Los As* 
gele», California,

SINGLE COPIES, »1JSO, po*t»Se 
paldj three copies for 9 3 m  

Till* Is tbe publisher's price tor tbe 
book,

Stoskbolden of Cbarlsi H, Kerr to
,Co, will be fornlibed wltb copie* at 

many of tbe latter fear if they sign tbe re&tiUF publWwr'd diecoiwt,


